


Vázquez í l 

r L Vázquez en el toreo, hace cincuenla años, 
^ era, por antonomasia, Francisco Martín 

Vázquez, al que presté atención en el núme­
ro 689 de EL RUEDO, y su hermano fué Ma­
nolo Vázquez, mozo recio, fuerte, de lozana es­
tatura y bien plantado, pergeño físico, que 
atraía y ganaba de buenas a primeras el favor 
del público, máxime teniendo en cuenta que 
cuando apareció en los ruedos ya disfrutaba de 
predicamento su referido hermano Francisco, 

Perteneció como torero a la época de transi­
ción, en la que la sobria eficacia era eL ideal 
no sólo de los lidiadores, sino d!e la crítica y 
del público ; a veces se juzgaba el mérito de. las 
faenas por su brevedad; la suerte de matar era 
la que más privaba, y como para practicarla a 
gusto de los aficionados \ ;no Manolo al estadio 
taurómaco con buenas credenciales, todos vie­
ron en él a un continuiad r de su repetido her­
mano «Curro». 

Bien pronto se distinguió por su valentía; la 
juventud y la vocación hicieron lo demás. De 
novillero consiguió figurar en la primera fila; 
el prestigio de que disfrutó en equella época es­
tuvo afianzado por jais felices éxitos en Madrid 
y Sevilla, y cuando se hizo matador de toros na­
die pudo sospechar que su hundimiento se pro­
dujera con la rapidez del relámpago. 

Lo difícil en la lucha dentro de cualquier ac­
tividad no es llegar a un punto determinado, 
sino mantenerse en él, aunquie solamente sea co­
mo modesto jalón o peldaño de la inagotable 
selección que continuamente se produce. Hay 
que continuar sin retrocesos ni claudicaciones la 
lucha empezada, y como desmaye la voluntad, 
quedan relajados todos los resortes. 

Manuel Martín Vázquez, hijo de dkm Anto­
nio Martín Prado y de doña Dolores Vázquez 
Gómez, nació en Alcalá de Guadaira (Sevilla) 
el 23 de junio de 1890. Estudüó las primeras le­
tras y algo más; pero su afición a los toros y 
el ejemplo de su citado hermano le empujaron 
por el mismo camino que iba éste, y de1 buenas 
a primeras puso empeño en obtener un puesto 
de matarife en el macelo de su pueblo. La afi­
ción creció en él, y decididlo a probar fortuna 
mató, como prueba, el primer toro en la men­
cionada localidad el día 22 de agosto del año 
1906, ensayo que le deparó un feliz resultado y 
le animó a seguir por la senda que tan llana se 
ofrecía a sus ojos, estimulado también por la 
naciente popularidad que alcanzó rápidamente 
entre los aficionados que empezaban. 

Su primera contrata fué para estoquear dos 
toros el día 15 de septiembre de a q m l mismo 
año en la Placita de La Rinconada (Sevilla); 
al año siguiente toreó el 25 de julio en Dos 
Hermanas, alternando con «El Coriano», y »u 
buen comportamiento en tal ocasión le abrió 
las puertas d!e la Plaza de Sevilla, en la que 
se dió a conocer el 15 de agosto de 1907, al 
estoquear ganado de don Valentín Collantes, 
alternando con Fernando Gómez, «Gallito Chi­
co» —hermano de Rafael y die «Joselito»—, y 
Antonio Pazos, Salió airoso de aquella actua­
ción, y, como se hablara de él con elogio, vino 
a la Plaza de Madrid, en la que hizo su pre­
sentación el 2 de febrero dle 1908, acompañado 
de «Platerito» y el famoso banderillero «Pa­
tatero», en una de las intentonas que éste hizo 
como matador de novillos. 

Se lidiaron en aquella tarde toros dle Vera­
gua; a «Platerito» le cogió el primero, y al 
«Patatero» el segundo, por Ioí que Manuel Mar­
tín Vázquez quedó de único matador y tuvo 
que estoquear el resto de la novillada, dando 
pruebas de no ser una nulidad, ni mucho me­
aos, pero no sin que el sexto bicho, «Airoso», 
jabonero, le cogiera y le causara intensa con­
moción cerebral. 

Aquel esfuerzo no influyó para nada en el 
ánimo del empresario, señor Mosquera, y Ma­
nolo Vázquez no volvió a la Plaza madrileña 
hasta después de mucho tiempo, Pero al fina) 
de dicha temporada escribió de él un reputado 
crítico: «No es fácil predecir hasta dónde pue­
de llegar; pero facultades y juventud tiene 
para poder ser mucho, a poco que el valor y 
el arte le acompañen.» 

Durante el invierno siguiente estuvo en Mé­
jico, y en la temporada de 1909 toreó muy 
poco; igual ocurrió durante la de 1910, tan es 
así, que no parecía sino que había renunciado 
a la lucha inherente a todo principiante, y en 
1911 «sacó fuera el pecho», como el Tajo en 
su profecía (¡oh manes de Fray Luis de León!), 
y resurgió con gran empuje, consiguiendo 
grandes éxitos en las Plazas de Sevilla (donde 
le vieron repetidas veces), Jerez, Málaga y 
Córdoba, los cuales le llevaron nuevamente a 
Madrid, donde reapareció el 13 de agosto para 
estoquear reses de don Rodrigo Solís con «Ce-
lita» y «Torquito». Tuvo una gran tarde al 
vérselas con los toros de su turno, «Sombrere­
ro», castaño, y «Lirón», negro, a los que toreó 
con lucimiento y mató irreprochablemente, 
amén de estoquear con igual acierto al ú-timo 
de la novillada por herirse «Torquito». 

Todavía fué mayor su triunfo al repetir su ac­
tuación en el ruedo madrileño dos días después, 
con Ensebio Fuentes y «Rosalito» y ganado de 
Benjumea, pues el primer astado suyo, «Fini­
to», negro mulato, lo pasó de muleta «con asom­
brosa quietud», según «El Toreo», y lo echó a 
rodar dle una gran estocada, y al otro, «Rom-
pelindes», castaño, le düó pasaporte con otro 
gran volapié, después de otra labor muy nota­
ble con el rojo engaño. 

Aquellas dos victorias, ganadas en buena lid, 
le elevaron a uno de los puestos más altos en la 
novillería, y por eso hemos hecho de ellas men­
ción especial. 

Mantuvo tan bien conquistada su reputación 
en la temporada de 1912, durante la cual to­
reó veintinueve tardes; pero hubieran sido bas­
tantes más sin las cogidas que sufrió en Sevilla 
el 16 de junio y el 7 dle julio, la primera oca­
sionada por un toro de Miura y la segunda por 
uno de Pérez de la Concha, las cuales le hicie­
ron perder no pocos ajustes. 

Al dar cuenta un crítico sevillano de aquella 
novillada de Miura y referirse al trabajo de 
Vázquez II, escribió lo siguiente: «Nos demos­
tró una vez más que está en condiciones de to­
mar la alternativa, pues probó que es el novi­
llero más cuajado que hoy hay.» 

R e m e m b r a n z a s t a u t i a 
as 

E l H E R M A N O de 

V A Z Q U E Z 

E investidlo de la alternativa se vió en la 
Irimerías de aquella temporada de 19128 ^ 

Para que el famoso Joselito «el Gallo» 
firmase en Madrid la que su hermano Rafa?" 
concediera en Sevilla el 28 de septiembre 
ganizó una corrida extraordinaria que, oeleL 
da el día 1 de octubre, se ajustó al sî 3' 
cartel: seis toros del duque de Veragua y ^ 
de don Pablo Benjumea y los espadas Vicejj 
Pastor, los dos «Gallos» y Manuel Martín y ' 
quez, que habría de ser doctorado por el 
mero, como, en efecto, así ocurrió, mediante la 
cesión del toro «Rosquero», jabonero, de Vera, 
gua, al que el neófito, que vestía de verdek 
tella y oro, pasó muy bien de muleta y ecli¿ 
a rodar de un pinchazo en lo alto y una buena 
estocada, entrando superiormente. Y como ene! 
sexto también hizo un trabajo excelente, am. 
que no tan lucido como el anterior, bien pue. 
de decirse que entró en la nueva categoría bajo 
los mejores auspicios. 

Más, ¡ay!, la alternativa no infundió a Ma.! 
miel Martín Vázquez ningún sop'o alentador, 
ninguna inquietud espiritual, ninguna noble ai» I 
bición, nada que estimulase a marchar con ^ I 
cisión por la nueva ruta que su ascengo le se. J 
ñalaba; así como infinitos andariegos se 
den todos los días a la sombra de un árbola 
todos los caminos de la tierra y pasan inkim 
ti dos para las multitudes, igualmente este Vát 
quez se dió a bailotear y vió pasar los aconte' 
cimientos, sin mezclarse en elloŝ  tan pronto«• 
mo obtuvo el título de matador de toros, y«' 
que pareció que lo sería con todos los honores 
cayó en el montón dem añera vertical. 

Inexplicablemente, en 1913, en su Vx'im> 
temporada después del ascenso, solamente toni' 
parte en seis corridas; no pasaron dle n̂c0̂ . 
toreadas en 1914; cuatro y ocho sumó en 1; 
y 1916, respectivamente ; el 29 de abril de ^ 
recibió en Jerez de la Frontera una corIia 
grave de un toro de Carvajal, que le foft fí 
pletamenté borrado, y como se resintiera dej 
toreando en Marchena el día 1 de septie»1 
del mismo año, no pudo actuar al díâ s1̂  
en la misma Plaza, y aquella fué su últ"118 j. 
rrida, en la cual toreó con «Joselito» y 
diaron toros de Anastasio Martín. ^ , 

Casado con una hermana de los ^ ^ 
cubiertas, al parecer, las imperiosas ne 
des dle la vida, no sintió estimuló 
seguir peleando y se malogró un exoelen 
tador. ^ j | 

Es decir, que si de novillero estuvo, • 
motivo, en la primera fila, en v * 1 ^ 0 ™ * ^ 
no pasó díe la última, en la que P 
desde que dió el pase de avance. J ciê  

Falleció en Sevilla con fecha 26 de & $ 
del año 1955, a los sesenta y cinco anoŝ ĵ, 
según la fecha que antes damos dé 
tomada del libro «Las estrellas del ^ 
autores tan autorizadlos como (<̂ u I?' 
cortes»; y a los sesenta y nueve, ^ ^ a ^ 
—eminente autoridad—, quien, en ^ ^ 
toros», nos dice que Vázquez í l vin0 

el 26 de junio de 1886. ^ 
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A c o t a c i o n e s 

[ K lectura de algunas notieias re-
Ucionâ as con ios aspectos eco­

nómicos ie la Fiesta, dificultades 
maite por los ampliados impuestos, 
sucesivo encarecimiento del ganado, 
exigencias, cada dia mayores, de las 
administraciones taurómacas^ pliegos 
de condiciones, pleitos en torne » l* 
Propiedad o arrendamiento de los 
«o«os taurinos, nos dan idea de qne 
" siendo mis complicado que nunca 
«negocio de dar corridas de toros, 
fin ganadero ha oscrito hace poco » 
T níganitodore» 
di*:— - ira-

aren 
ante-

. u» asento hace yo< 
l08 organizadores de un festejo 
*i«ional y les ha dicho: 
«nis dinero que en ocasionas ame-
nMe«, porque esto ha subido.» «Esto» 

les toros. Un empresario muy co­
nocido anuncié que llegarla a dejar 
n̂adas las plazas en las que reali«» 

lV5»8 y fructíferas temporadas si W» 
nugaciones fiscales se mantenían en 

tirnunos que se le hablan comu-
J^e . i M gestiones dotarrottadas 
twpn*a determinaron la «suaviza-

ción» de las exigencias y el empresario 
se decide ya a afrontar el riesgo de 
organizar su campaña próxima. 

Todo este crematístico aspecto de la 
Fiesta incita a formular algunas consi­
deraciones. Es innegable que la vida 
ha subido en todos los aspectos esen­
ciales, y que las exacciones tienen que 
subir también porque los servicios y 
obligaciones de las corporaciones que 
las imponen legalmente cuestan mis. 
Gomo todo. Pero es conveniente pen­
sar, con serenidad, en el peligro que 
entraña «apretara demasiado. Los es­
pectáculos, en general, se ven asfixia-
dos ppr los impuestos. Si ellos son 
imprescindibles, porque significan la 
base de desenvolvimientc de organis­
mos y la seguridad de atenciones de 
carácter público, ha de considerarse 
la posibilidad de llegar a una rasante 
que pueda convertirse en prohibitiva, 
ttn la prudencia y el tacto está el se­
creto de acertar. Esto es lo que ha 
debido tener en cuenta el Ayunta-
miento de la populosa ciudad en ta 
que radica la Plaza cuyo empresario 

declaré la posibilidad de suspender sus 
actuaciones. 

El planteamiento de la cuestión es 
de gran sencillez. Puede llegarse a la 
conclusión de que las corridas de toros 
no son necesarias. Detractores no 
faltan. Puede, igualmenlb, aceptarse 
que, por multitud de razonas, de tra­
dición, de esentfalidad, de , sentido 
consustancial con la manera de ser 
de los españoles, el espectáculo taurino 
debe ser mantenido y fomentado. Son 
puntos de vista que se han enfrentado 
toda la vida. No hay en ellos y su con­
troversia la menor novedad. Pero si 
las corridas se dan y el festejo se 
respeta, es lógico que su regulación 
no alcance unos niveles que lo entor­
pezcan hasta hacerlo de difícil des­
arrollo. Se dice del fútbol que es una 
válvula de escape de la pasión de las 
masas y que, considerado psicológica­
mente, aparte su fuerza de sugestión 
y de atraer, conviene. ¿No puede for­
mularse idéntica afirmación respecto 
de los toros? No es mi propésító —seria 
improcedente y fuera de lugar— hacer 
aqui una apología de la Fiesta. Opi­
niones favorables y pareceres adver­
sos se han entrecruzado siempre 
desde qué la tauromaquia se hizo es­
pectáculo. Pero no cabe duda de que 
de las corridas viven muchas gentes, 
que es una manifestación genuína-
mente española y que ha resistido 
todos los avalares y embates que ya 
constituyen anales históricos 

En este sentido, aceptada esa pre­

misa, no es explicable que se exage­
ren las obligaciones de tipo económico. 
Y lo que apunto en orden a las cargas 
de tipo fiscal cabe extenderlo a otras 
modalidades que recargan los presu­
puestos de organización de las corridas 
de toros. Se han empeñado unos y 
otros en complicar las Cosas. En el 
mismo mundillo de los toros se ad­
vierten egoísmos, actitudes que no 
responden a un sincera espíritu de 
cooperación, de defensa: eficaz y bien-
intencionada de lo que a todos inte­
resa. Diríase que existe el desquiciado 
propósito de matar la gallina do los 
huevos de oro. Si la defensa de la 
Fiesta impulsa a gestar que no so 
asfixie a las empresas ni se obligue 
a la afición a soportar precios desme­
surados, igualmente parece lógico 
sugerir a los ganaderos y a los admi­
nistradores de las figuras cimeras que 
no se olviden de que. la mejor defensa 
y armonización de todos los intereses 
aconseja el adoptar actitudes de mayor 
moderación y prudencia. 

La Fiesta, ante todo, es una expre­
sión de arte, un espectáculo de rango 
nacional. De ella viven los encumbra-
dos y los modestos. Su faceta econó­
mica es importante. Más cada día. 
Pensar en ello y ajustar a esa realidad 
las conductas y los modos de actuar, 
por parte de todos —lo mismo los de 
fuera que los de dentro del «planeta de 
los torosa—, rae parece obligación 
elemental y que no debe descuidarse. 

FRANCISCO CASARES 
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LAS SUERTES D E L U L T I M O TERCIO 

Han sonado los clarines. Acabo el tercio de 
banderillas, y el matador, que ha permanecido 
junto al estribo, se refresca la garganta con ün^ 
trago de agua y coge los trastos para dirigirse 
a la Presidencia y brindar. 

Es el trance decisivo para el matador, que 
ya no comparte con ningún otro lidiador su res­
ponsabilidad. Solos ya el torero y el toro. Es uno 
de los momentos de mayor expectación de la* 
corridas 



El rejoneador ñataelito Peraita, Manolo Segura, 
luís Segura y «Viruta». (Un novillo de Quinta-

ñifla y seis de don Juan BelmonteJ 

o. Al frente, „ u Wa« lien» li»«en las cuarfrillM el paselll 
Con I» Waí%"er<,j0ne.dor Rafael Peralta 

taî  calmo»» y otro Ilenazo hemos tenido en la segunda no-
Ilda' de nuestras fiesta» inveníale», celebrada en el circo de la 

îT^mbinación era efectivamente buena, pues se repetía al vejo,. 
ador Bafaeíito PeralU y al madrileño Luía Segura, que tan buen 

"tor ¿g boct dejaron el día 2 del actual. Reaparecía Manolo Segura, 
*o el que su» paisanos tienen todavía ilusiones j esperanzas de verlo 
Lfbo figura del toteo, y debutaba «Viruta», un muchacho del que «e 
ha hablado mncho eomo novillero valiente. Y como las teses eran de 
ion Juan Bclmonte, «emparentadas» con las del malagueño don José 
Qoaada, pues la gente fué a la Plaza convencida de que se iba a di­
vertir. 

•Lo consiguió? Si no del todo, sí en muchas ocasiones. Por ejemplo, 
durante toda la actuación de Manolo Segura, del que los malagueños 
lian sido «hinchas» entusiastas j lo han aplaudido con locura, conce­
diéndole nada menos que tres orejas y un rabo y llevándoselo al final 
a hombros por el Parque abajo y la calle de Latios. En realidad, esta 
tarde di malagueño ha estado tan animado como en sus mejores tiem­
pos, acaso mas. Y como de eso es de lo que más necesitado está —pues 
buen torero es desde el primer día que vistió el traje de luces, y si 
no figura ya entre los matadores de toros culpa es de su abulia y 
m desgana—, los espectadores, al verlo tan decidido a triunfar, han 
vuelto a creer en él y lo han animado con ¿us aplausos. Los galardone: 
obtenidos fueron premios a faenas valerosas y artiMicas, faenas que 
remató brevemente con el estoque, mucho mejor en el cuarto que en el 
primero. 

Luis Segura, a pesar de no haber cortado ovejas, estuvo tan buen torero como 
tarde de su debut esta temporada; pero más alegre, con bastantes más deseos. 

A ni primero lo toreó con el capote maravillosamente, dando cuatro verónicas por­
tentosas. La faena de muleta la inició con cuatro muleta»» por bajo —una rodilla en 
tierra-, torerisiraos y ajustados. Y luego toda su labor muleteril fué magnífica, aunque 
no ligara, porque, a causa del exceso de castigo en el primer tercio, el novillo llegó al 
"nal «piédadole y con poca fuerza. Pese a ello, Luis lo toreó muy bien con ambas ma-
"̂ y «ñas manoletinas de rodillas pusieron al rojo vivo a los espectadores. 
"espnes del primer pinchazo, el animal se descompuso y no paraba ni juntaba la» 

»"<». Al fin, dobló, luego de dos pinchase» y dos descabellos, y el público aplaudió 
"."l ««dtileño, que pudo dar la vuelta al ruedo, aunque su modestia y su visible 

Ĵnnedad fe hiap sólo saludar desde los medios, 
wasL ,p>"!Ao, <Iue Ifmbiétt toreó superiormente con el capote, le hizo una de 
leometj^|8^^ tanl0 gustan a los públicos, citando desde lejos, aguantando impávido la 

Rafas! Peralta en uno de sus rejones 
El malagueño Manolo Ssgura en un pase 

ayudado por alto 

la 

tabello riPrtl0 tres veces, y cuando terminó de dos pinchazos, media buena y nn 
flores. Ufando intento, dió la vuelta al ruedo, recogiendo aplausos y ramos de 

"̂íuta» tiene valor por toneladas, pero está muy verde, poco toreado, y nos tuvo 

ta tes y corriendo la mano izquierda en un natural de buena factura. La 

«Viruta» «q ^ |8reer nvvmo (Fo4o5 Arenas) 

Luis Segura toreando por naturales con la izquierda 

toda la tarde en un constante ¡¡ay!! Sacó, no obstante, algunos pases muy buenos, come 
los cuatro estatuarios con que inició su faena en el tercero, otros de pecho a sos dos 
novillos, algún que otro natural, aunque sin correr bien la mano, y varias manoletinas 
muy ajustadas. Sus deficiencias con el estoque le valieron ser avisado por la Presiden­
cia y volver a la barrera entile) palmas benévolas y pititos de los intransigentes. 

Bafaeíito Peralta tuvo la desgracia de dar con un novillo de lo más inadecuado para 
. un rejoneador. A poco de su salida se encerró en tablas, y exponiendo mucho —y tam­
bién al caballo—, logré pon» un par de rejones imponentes, un par de banderillas * 
dos manos, otro superior de las corta» y el arpón con la rosa, cuya suerte brindó al 
público. Como el toro no murió de los rejones, saltó al ruedo el sobresaliente, coya 
labor no fué afortunada, siendo también avisado. 

Los novillos de Belmente no fueron peligrosos, y las dificultades que algunos de 
ellos —sobre todo el primero de Luis Segura— ofrecieron en el último tercio se debieron 
a la actuación de los varilargueros, que castigan» con exceso a los animalitos. Es verdad 
que también esta novillada, mm? la primera del año, fué relativamente grande» eaaja-
dita y con fuerza, 

Tptal, una novillada más, en la que fué más lo bueno que lo deficiente. 

311AN T>F, MAT 
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DRRO CARO TRAE UNA F O R M U L A DE A R R E G L O 
PARA RESTABLECER EL CONVENIO HISPANO-MEJICANO 

L o p r i m e r o , p a g a r a 

f o s f o r e r o s e s p a ñ o l e s 

D e s p u é s , u n a f e n t p o r a -

c f a d e o c h o c o r r i d a s 

d e f o r o s e n e f m e s d e 

m a r z o 

Este es Curro Caro, 
aquel matador áe to­
ros que ha cambiado 
el estoque por la plu­
ma de fiimar con­

tratos 

«Vi que no había so­
lución mientras estu­
vieran Velázqugz y 
Silveti en la oirectiva 
de la Asociación de 
Matadores de Méjico» 

(Fetos Martín) 

E L ex matador de toros Francisco 
Martín Caro, Curro Caro, hoy hom­

bre de negocios taurinos, ha regresado 
de Méjkq después de una estancia de 
ios meses. Durante su permanencia en 
el país azteca nos ¡legaron noticias de 
sus gestiones encaminadas a lograr la 
armonía con vistas al arreglo del con-
"enio, suspendido al finalizar la última 
temporada taurina en España. 

Curro viene optimista. Vamos a ve» 
efl gué cifra su optimismo. 

-¿Fuiste exclusivamente para inter-
"enir entre ios toreros de ambos países? 

—Aproüec/iando el viaje por asuntos 
Particular es, he hecho gestiones para un 
Posible arreglo. Al salir para Méjico ha. 
b!e con el señor Gómez BaUeñeros, jefe 
e! Sindicato Nacional del Espectáculo, 

f el señor Salazar. Acordamos buscar 
«"a solución al -asunto. Y quiero apro-
ec'iar esta oportunidad vara decir que, 
"terado de gue cierto matador de to-

arr ; dicho que quién era yo para 
mr esas cosas, le contesto que ten. 
ía Eficiente personalidad como to-
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rero p como persona para representar 
dignamente los intereses que se me en­
comienden. 

—J5icn. ¿Qué proposiciones llevabas? 
—Lo primero, establecer un contacto. 

Como la Asociación mejicana había roto 
el convenio sin motivos que lo justifu 
caran, mi gestión tenía que ser en tono 
amistoso. En seguida me di cuerita que 
no había unanimidad en cuanto al 
acuerdo de dicha Asociación, oposición 
defendida entusiásticamente por Carva­
jal. Vi que no había solución mientras 
estuvieran Velázquez y Silveti en la di­
rectiva. Y esperé. Esperé hasta que el 
señor Cosío, dueño de la Plaza Monu-
mental, inició las gestiones para comen­
zar la temporada. Entonces me puse en 
contacto con los matadores de la Unión 
de Matadores, partidarios del convenio, 
como acordaron en asamblea general. Y 
el señor Cosío extendió contrato colec­
tivo a la Unión, y a mi me'ha auto, 
rizado para abonar las deudas que tie­
ne pendientes la Plaza Monumental con 
los toreros españoles, como se hará con 
los mejicanos. 

—¿y qué dice la Asociación? 
—Persiste en mantener suspendidas 

las relaciones, por lo que yo creo que 
lo mismo se debe de hacer en España 
con ellos. Pero lo que más interesa a 
los toreros españoles es la Plaza Mo­
numental, ya que, como la otra tiene 
convenio colectivo, pues no hay nada 
que hacer, 

—Pero tengo entendido que la Unión 
no cuenta con toreros. ¿Es cierto? 

—Sí. Pero cuando se abra la Monu. 
mental es casi seguro que todos los des­

contentos con la ruptura pasarán a la 
Unión. 

—¿Qué toreros españoles tienen cuen­
ta pendiente con Méjico, 

—«.Chamaco», Ordóñez, «Lifri», jDémo-
so Gómez y Peralta. Y de mejicanos, 
otros cuatro o seis. 

—¿Y cuántos toreros españoles hay 
en este momento en Méjico? 

—aCaganchov, «El Chonn, Orias, «Ra. 
yiton. Mata, Manolo Navarro, «cagan, 
cho» hijo, Gálvez, Onrubia, Frasquito, 
Jesús Gracia.., 

—Curro, ¿y tú crees que los toreros 
españoles van a aceptar que se ponga 
en marcha el convenio después de ha. 
ber pasado la temporada en Méfico, 
cuando empieza la de España? 

—Después de saldar las deudas con 
todo el mundo, se va a dar una tempo. 
rada de ocho corridas en el mes de 
marzo, y luego, durante todo el vera­
no, novilladas con toreros españdtés, in. 
tercalando corridas de toros para tore­
ros que toreen poco en España y pue­
dan ir a torear un par de corridas. Es. 
tos son lo¿ pensamientos de la Unión 
de Toreros de Méjico, que es la qtie ha 
hecho el arriendo de la plaza del señor 
Cosío. Por todo esto creo que no puede 
haber inconveniente por partje de los 
toreros españoles. Algunos toreros creen 
que no viniendo a torear a España ni 
los mejicanos, ni los colombianos, ni 
los venezolanos, torearían ellos más, y 
no saben que la afición y el público no 
aguantarían más que a los que se arri­
masen de verdad al toro. ¡Ah! Sé me 
olvidaba advertir que en esas ocho co­
rridas del mes de marzo pueden torear 

«Después de saldar las deudas con todo 
el mundo, se va a dar una temporada 

de toros» 

dos españoles y un mejicano, como en 
un número de corridas mó?, sc<7ún et 
conuenío vigente con la Unión de To­
reros Mejicanos. 

—¿Cuántos matadores mejicanos ven-
drían a España? 

—Capetillo, Carvajal, Tirado, Córdo­
ba y Antonio del Olivar, los únicos to­
reros que han rechazado toda clase de 
relaciones con la Plaza del Toreo hasta 
tanto no se arregle el convenio. 

—¿Has hablado ya en el Sindicato del 
resultado de tus gestiones? 

— S í . Esta mañana he estado con ios 
señores Gómez Ballesteros y Salazar, 
quienes, repito, me comisionaron para, 
sin cambiar los puntos básicos del con. 
venia buscase la fórmula amistosa de 
llegar a un acuerdo. He hablado con 
ellos y les he participado, en primer lu. 
gar, lo de saldar la cuenta con los to­
reros españoles, pareciéndoles muy bien 
como primer paso para el arreglo en 
las condiciones que antes expuse. 

—Curro, ¿recabaste J a autoridad & 
Arruza para allanar el camino? 

—Arruza no quiere saber nada de es­
tas cosas; se ha retirado de toda acti­
vidad taurina y se ha ido a su rancho 
de Pasíéfé. 

—¿Has recogido impresiones de los to­
reros españoles respecto a las proposi­
ciones que traes? 

—No me ha dado tiempo, pero supon­
go que encontrarán acertada esta fór­
mula, pues cuantos más mercados ten-
gan abiertos, mejor, y si son tan im­
portantes como Méjico, figúrate; no ol­
videmos que «Manolete», Aparicio, «Lí-
íri», etc., han ido a Méjico y ganaron 
mucho dinero, como los que vayan aho. 
ra. No pueden pensar con la misma 
mentalidad que, por ejemplo, Velázquez, 
quien ha estado en España varias ve­
ces y se ha convencido de que nada 
tiene que hacer aquí, lo mismo que los 
toreros españoles que estuvieron alli y 
regresaron sin cartel; pero éstos son los 
menos. 

Estas son las últimas noticias de Mé­
jico. Ahora esperemos sus resultados... 

S. C . 
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c A P E A 

t f c tóistido » nw«*a» capeas. Es-
H Jcíáculo inolvidable. Espec-

zm¿o erróneamente, exagerando 

*"r0 tampoco se debe desme-
«Caf. En las capeas no morían los 
toros, ni se Ies hacía sangre siquiera. 
U sang» 7 la muerte estaban reser-
mííS par* los hombres. Dicho así, su 
condena tiene que ser fulminante, 
no ya Por inhumanas, sino por sal-
rajes. Pero a pesar de la frecuencia 
con que se producían desgracias en 

capeas, ¿«tas nada tenían de crue­
les, y menos de salvajes. Eran un es­
pectáculo fuerte, muy fuerte, Heno 
de una emoción de enorme intensidad 
dramática. Eugenio Noel, que escri­
bid mucho sobie ellas con ánimo de 
denigrarlas, ganado por su dramatis­
mo trazó muy bellos cuadros de sus 
episodios que pueden figurar en una 
antología enaltecedora de estas fiestas 

ia capea era algo anárquico. 
Nada en ellas estaba sujeto a reglas. 
Todo el mundo, incluso el toro, hacía 
lo que le daba la gana. Unos llamados 
toreros se encontraban en ej ruedo. 
Estos toreros no vestían trajes de 
luces. Su indumentaria era la corriente 
entre las clases bajas de las ciudades. 
En los tiempos de las capeas aún 
existían diferencias entre la manera 
de vestirse las distintas clases sociales, 
hoy «asi borradas o, por lo menos, 
muy atenuadas. Y aquellos torcrülos 
se distinguían por siu pergeño de 
ios mozos del pueblo, que alternaban 
con ellos en el capeo de los morlacos. 
Esta intervención de multitud de 
espontáneos era uno de los mayores 
alicientes de las capeas. jQué gran 
atracción ejerce él toro sobre el es­
pañol! Casi ninguno de los innumera­
bles mozos que se arrojaban a torear 
pensaban en ser toreros. Y, sin em­
bargo, arriesgaban su vida por sa­
tisfacer, ¿el qué? Nadie lo sabía a 
ciencia cierta. Iban hacia el toro 
como arrastrados por una fuerza mis­
teriosa. Todavía Van, aunque ya las 
capeas se hayan transformado radi­
calmente. Por eso hablo de ellas en 
Pasado. Por esto la evocación que 
pretendo hacer de una pueda inte-
r«ar a aquellos aficionados actuales 
V* por su juventud no pudieron 
^«templar ninguna. 
ttu ^P**8» «©«o las antiguas co-
PoM f ceIebraban mañana y tarde. 
»ñJ.* ^«k» en algunos pueblos, se 
P o ^ w ^ 0 de ínuerte» estoqueado 
W ' Uz noViUero. El número de 
£ " Corrían en las capeas 
que ¡¡í1*:1** muy pobre tenía 
Por u Pueblo para no contratar 
lo, de Sen0S CUatro- Naturalmente, 
por u £ j.1*1*** eran los mismos de 
había r v^a- Y si al día siguiente 
Ví^a saür!én feSteÍ6 taUrino' *o1' 

^cuIm eJiayan I<iído mis anteriores 
^alt» f J * Conocei1 al Perales. El 
br« de m ? « ^ fc« capeasw Hom-
4emandrír Caráct^ .con dotes 
tador de j * * en lo posible, un dic-
í10 s6lo í1**4*'91 ^ respetaban. 
l ^ ^ t o J L ferülos' 8Ín« también 

se imponía asi­

mismo a las mozas. ]Ah, las mozas, 
menudas eran las mozas; en ocasio­
nes, más terribles que los toros! 

Antaño en los pueblos, fuera de 
los días 'de las fiestas patronales, 
no existía diversión Ninguna; así 
que aquellos dos o tres días al año de 
regocijo público se esperaban con 
verdadero frenesí. Se diría que todo 
el pueblo, desde los más viejos a los 
más niños, se volvían locos. -Las 
mujeres, en especial, perdían todo su 
recato y compostura habituales. Ele­
mento tan indispensable como los 
toros en las fiestas pueblerinas lo 
constituía una banda de música, 
que casi siempre no pasaba de murga 
o charanga, pero una charanga que. 
soplaba .sus instrumentos desde que 
Dios aníanecía hasta la madrugada. 
La resistencia de los pulmones hu­
manos en una fiesta de pueblo era 
algo inconcebible. Al salir el sol salía 
la música.' A su conjuro surgían las 
mujeres, mozas y ancianas. ¡A la calle, 
a pegar gritos! Se reunían en grupos. 

—j Vamonos pa los tablaosl 
-̂ •Pero, mujer, si son las ocho y el 

encierro no llega hasta las once. 
—No importa. Nos compramos 

churros y a Cantar hasta que asomen 
los toros. 

Y cantando, berreando más bien, 
se pasaban las horas. La proximidad 
del arribo de los toros electrizaba al 
mujerío. Los falsos anuncios se su­
cedían. 

—|Ya están ahí! —gritaba una. 
Entonces un clamoreo ensordecedor 

se elevaba. Clamoreo que se sostenía 
unos minutos, que iba cediendo poco 
a poco para volver a empezar cuando 
de nuevo se escuchaba: 

— l Ya están ahí! 
Y así, cientos de veces, luluaban 

cientos de voces. Al fin, el encierro 
entraba en el pueblo. Con la rapidez 
del rayo la noticia entraba en la 
plaza. Entonces las mujeres parecían 
poseídas de paroxismo. No solamente 
gritaban con redoblado ímpetu, brin­
caban, saltaban, accionaban elevando 
los brazos al cielo, trémulos sus cuer­
pos, que se contorsionaban con vio­
lencia. Y empezaban los ayes. |Ay, 
ay, ay, ay!, chillaban enloquecidas. 
La Plaza era un inmenso fay!, pero 
no lamentoso ni temeroso. Un jay ? 
que se escapaba como un pájaro de 
su jaula, un ¡ay! de alegría, de una 
alegría privativa de las capeas. Y ma­
nejando este |ay!, otorgándole diver­
sas inflexiones y matices, expresaban 
durante el transcurso de las Capeas las 

encontradas impresiones que sus inci­
dencias prendían en sus ánimos. 

Vanguardia del encierro era una 
turbamulta de mozos, los más pusi­
lánimes, que, incapaces de tomar 
contacto con los toros, les precedían 
a buen trecho. IrrulMpfan envueltos 
en una nube de polvo y se desparra­
maban en abanico por el ruedo, enca­
ramándose con prontitud en las vallas 
de palos que lo circundaban. A estos 
miedosos les dedicaban las mujeres 
ayes irónicos entremezclados con fe­
roces insultos, que aquí no podemos 

trasladar sino los más suaves y be­
nignos. 

—{Gallinas, cobardes, miédicasl 
—<Pa qué queréis los pantalones, 

pa correr como gamos? 
Y las más audaces o las más enfu­

recidas, con alfileres qué al intento 
portaban, les pinchaban en las manos 
que se asían a los palos para obli­
garles a permanecer en el ruedo. 
{Pero, sí, sí, alfilerítos a ellos; como 
si Ies acaríciarant 

Una frenética ovación acogía al 
encierro. Hombres, caballos y toros 
penetraban en confuso revoltijo. Se 
necesitaba muy buena vista para dis­
tinguirlos. El polvo, un polvo espeso, 
los envolvía. 

Los torerillos ya llevaban un rato 
paseándose por el ruedo, el capote al 
brazo, la gorra ladeada chulesca­
mente, los andares marchosos, el con­
tinente altivo. Las mujeres no les 
admiraban. Antes al contrario, les 
sacaban faltas, que les comunicaban 

_a voces: 
—¿Pero ande va ese tan esmirriao? 
—{Chico, que te se cae el capote, 

que eso es pa hombres! 
—{Vaya unos andares tan salero­

sos! |Ya veremos cuando salga el 
toro ande va el salero! 

La operación del enchi queramiento 
comenzaba. Si se celebraba normal­
mente, si los toros seguían dóciles a 
los cabestros, las mujeres se desilu­
sionaban. Y conste que hablo exclusi­
vamente de las mujeres, porque en 
la plaza dominaban con imperio 
absoluto. Los hombres no existían. 
Los hombres se diría que estaban 
agazapados a su alrededor, como dis­
minuidos. Lo que apetecían las mu­
jeres era que un torp se pusiera fa­
rruco y dijera: (Yo no entro ahí aun­
que me maten! ¡Cómo los animaban, 
cómo los jaleaban!. 

—{Ole los toros barbianes! 
—{Que enchiqueren al tío Plácido, 

que tié más motivos que ese toro tan 
serrano! 

—{Embiste al mayoral, que es un 
tío sieso 1 

Y cada Vez que el toro díscolo bur­
laba a los cabestros se ganaba una 
ovación. En las capeas todo lo que 
fuera normal se rechazaba. Se deseaba 
lo inesperado. Y lo inesperado se 
producía con frecuencia. Y entonces 
la plaza vibraba- No tengo más re­
medio que declarar que lo qué más 

encendía el entusiasmo femenino eran 
las cogidas. Una cogida en una capea 
era algo impresionante. Los ayes de 
las mujeres adquirían resonancias de 
un coro de euménides, las divinidades 
infernales de la mitología griega. Sus 
iay, ay, ay! revolaban trágicamente. 
Los comentarios espeluznaban. 

—¡Lo ha matad! {Mírale por dónde 
le entra el cuerno! 

—Mú bien, coloraíto, así se coge a 
los hombres! 

—|No le sueltes, que pa lo que 
sirve en esta vida!. 

Y cuando comprobaban que el 
cogido se levantaba ileso, se unían 
los alaridos de satisfacción y de des­
encanto. Los torerillos, más cautos 
que los mozos, tomaban sus precau­
ciones para lancear a los toros. Y las 
mujeres les increpaban con saña 
inhumana. En cambio, jaleaban a los 
inexpertos pero arrojados mozos, 
que, con una chaquetilla, con un 
minúsculo trozo de tela o con la 
gorra o a cuerpo limpio desafiaban 
a aquellos torazos resabiados que sólo 
se arrancaban sobre seguro. {Qué 
valor tan tremendo el de estos mozos! 
jQué desprecio a la vida tan abso­
luto! Arrostrar un peligro por pura 
arrogancia es algo sublime. Las mu-
jqres, aquellas mujeres que semejaban 
furias del averno, comprendían la 
magnitud de su gesto y se lo elogia­
ban con entereza escalofriante. Pero 
no creo que los mozos torearan para 
gozar de la admiración femenina. 
Toreaban porque les salía de dentro, 
por la emoción de vencer a un animal 
fiero, por el orgullo de sentirse viriles. 

La capea de la mañana se celebraba 
en la plena pujanza del sol. Como las 
casas de los pueblos eran, a lo más, 
de dos plantas, apenas había sombra 
en la plaza. Sol de julio, de agosto, 
de septiembre, sol poderoso y fiero 
como los toros, como los mozos. 
Como las mujeres, iluminando con su 
enorme fuerza colorines rabiosos, con 
predominio del royo vivo, como si en 
los tablados crepitaran llamas, las 
llamas del ardor femenino en liber­
tad, las llamas de una raza que invoca 
a gritos a la muerte. 

La capea de la tarde presentaba 
un momento de melancolía infinita 
cuando el anochecer preludiaba en 
el cielo. Seguían chillando las mujeres 
y sus ayes formaban dúo con los 
vencejos, con las golondrinas,' que 
rayaban la atmósfera, en despedida 
del día. Y la tarde moría y había 
un instante en el que, por un prodi­
gio, las mujeres enmudecían, y tam­
bién las aves. Ya él sol estaba oculto 
y aún correteaba por el ruedo un 
toro negro como una sombra de la 
noche que ^avanzaba. Una gran tris­
teza se extendía por la plaza. La 
fiesta iba a morir con la tarde y con 
el sol para no renacer sino al otro 
año. Y las mujeres apagaban sus 

' ayes como decae y se extingue tem­
blorosa la luz de un cabo de vela-

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 
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Actué a fas ó r d e n e s é e d e s t a c a d o s f i g u r a s d e l t o r e o . 

T a m b i é n f u é e m p r e s a r i o d e l a P l o m a d e Murcio 

Francisco Hernández Valverde, «Jardinero» (a la izquierda), acompañado de) 
critico taurino alicantino Juanito Santero, intimo amigo del viejo banderillero 

murciano (Foto López) 

IpL pasado jueves día 13, a Zas cinco 
4e Ja tarde, se verificó en esta 

ciiidad el entierro del que fué popular 
y e x c e l e n t e handerillei^o murciano 
Francisco Hernández Valverde, "Jar­
dinero', quien falleció a consecuencia 
de una afección cardiaca que le tuvo 
postrado en el lecho cerca de un mes. 
Constituyó él acto una gran manifes­
tación de duelo, dadas las simpatías 
de que gozaba el finado en todos los 
sectores de la ciudad, especialmente 
entre los taurinos, cuya representa­
ción, formada por toreros, críticos y 
apoderados, fué la más numerosa. ... 

Envuxmgs a la familia del finado, es­
pecialmente a su nieto, el valiente no­
villero P a q u i t o Hernández, nuestro 
más sentido pésame. 

"Jardinero", que debía stt apodo a 
un negocio de flores que tenían sus pa­
dres y al que él también se dedicó una 
vez retirado, nació en Murcia el 27 de 

\ julio de 1881. Hizo él duro aprendi­
zaje de los tóreros de sú época, ío-
mando parte efi las capeas que se céle-
brnbaw en la región levantina, donde 
empezó a actuar de banderillero, sin 
cuadrilla fija, logrando destacar muy 
pronto. 

Francisco Hernández era muy efi­
caz con el capote, pero su verdadera 
especialidad fueron las banderillas, las 
que colocdba en todo lo alto. Los pares 
de rehiletes de "Jardinero"—aún los 
recuerdan los viejos aficionados mur­
cianos y de España—eran de verdade­
ro castigo, sin que con ello perdiera 
nada la belleza de su estilo. Consiguió 
por ello muchos éxitos en las princi­
pales plazas de España, Francia y Por-
tugal. En América, donde estuvo en 
dos ocasiones, fué su arte de banderi­
llera muy a&réciado.. 

— ¿Con qué matadores ha trabaja­
do usted como banderillero fijo? —le 
preguntamos una de las muchas veces 
que charlamos con él. 

— Con los que más trabajé fué con 
"Lagartijillo chico" y Manolo "Bombi-
ta". También actué a las órdenes de 
José Claró, "Pepéte", "Saleri JI", Cu­
rro Martín Vázquez y Posadas. Igual­
mente, como banderillero suelto, toreé 
con "Josélito", Belmente y otros fa­
mosos espadas de mi época. 

—También estuvo usted en América, 
4 no es cierto, "Jardinero" f 

— Sí, amigo Ganga. La primera vez 
que crucé el charco fué para ir a Mé­
jico; lo hice a las órdenes de "Lagar­
tijillo chico". 

Retirado de la profesión en 1920, 
"Jardinero" fué empresario de la Pla­
za de Murcia, unas veces en unión de 
Dominguin padre y otras con desta­
cados aficionados murcianos. También 
fué organizador de w r í a s novilladas 
en los tiempos en que a su hijo Pa­
tricio le picó el gusanillo de la afi­
ción. Pero donde m á s logró destacar 
como empresario fué en la época que 
montaba novilladas económicas, obse­
quiando al público con valiosos rega­
los, previo sorteo. 

"La tarde que en Cartagena mató 
un toro a "Corchaito", cuya res le­
vantó en una ocasión el puntillero 
—contaba "Jardinero"—, aunque yo 
trabajaba con otro espada, me ofrecí 
a dar la puntilla a los dos bichos del 
cordobés. Me dijo és te que me lo agra­
decía mucho, pero que había adquirido 
otro compromiso para ese menester. 
Cuando era conducido a la enferme-, 
ría, donde falleció a poco de ingresar, 
exclamó al pasar por mi lado: "¡Qué 
lástima, "Jardinero"!" (Toreaban con 
Fermín Muñoz, "Lagartijillo Chico" y 
"Celita".) . 

Francisco Hernández Valverde, "Jar­
dinero", pasó a la historia del toreo 
como un banderillero que podía mucho 
y castigaba más . Y, además, como un 
torero valiente. 

Descame en paz. 
GANGA 

(Foto López.) 

Por JUAN Líon 

PODRIA llamarse la pasada semana «de los arreglos». Al menos h 
dos de importanc'a y repercusión en la temporada. De uno de e! 
- e l arreglo de don Pedro Balañá con el Ayuntamiento de BarceloJ 

no había posibilidad de duda. De un modo o de otro se consideraba abs¿ 
que en la Ciudad Condal no hubiese este año festejos taurinos en ninguj 
de sus dos Plazas. E l otro arreglo, el de la Empresa sevillana, no se 
tan fácil, aunque para muchos las cosas estuvieran muy claras. 

La cifra concertada entre Ayuntamiento y empresario de Barcelona as­
ciende a dos millones y medio de pesetas por el total de espectáculos que 
se celebren en las Plazas Monumental y de las Arenas. Es decT, medio 
millón m á s que el pasado año y un millón trescientas mil pesetas n\ás que 
el anterior. Subir es, pero si se tiene en cuenta el número de espectáculós 
que organiza don Pedro cada temporada, la voluminosa cifra perderá im. 
portañola dividiéndola por éL Ahora don Pedro tiene en sü mano el des­
quite organizando más espectáculosi todavía. S;n duda por eso, la fecha 
del 2 de marzo, señalada para la primera novillada de este año, la ha ade­
lantado, aprovechando la bonanza del tiempo, para el 23 de los corrientes. 
En fin, que en Barcelona van a tener espectáculos en abundancia. Y don 
Pedro Bálañá no advertirá mengua en sus ganancias, aunque sí se aumen 
ten sus traLbajos y quebraderos de cabeza. Pero así debe ser. En definitiva, 
sentirá el legí t imo orgullo de dar gran impulso a la Fiesta, de manera cre­
ciente cada año, y el no menos legitimo de contribuir cuant'osamente a las 
obligaciones de su Municipio y con ello a la prosperidad de su hermosa y 
gran ciiylad. 

E n definitiva, y para no echar amargura contra la decisión municipal de 
sacar dinero de las más legítimaj:'" -
fuentes de ingresos, la contribución 
va prorrateada legít imamente en los 
importes de las localidades, y lo que 
cada espectador ha de pagar por tal 
concepto no pasará de unos seis rea­
les. Hora es ya de que la gente vaya 
acostumbrándose a pagar toda clase 
de impuestos con la misma satisfac­
ción que paga sus alimentos, sus ves­
tidos y sus diversiones, porque gra­
cias a ellos disfruta de calles bien 
cuidadas, de parques y jardines, de 
a g u a s potables, de establecimientos 
benéficos, de escuelas municipales, de excelentes alumbrados públicos yie 
tantas cosas que no podrían subsistir de otra manera. Sin los impuestos 
los Municipios no pueden acometer obras de ninguna especie, y cuando una 
ciudad acomete reformas como la de la calle de Aragón hay que darle lf 
que pida, en la seguridad de que sabe administrarlo. 

Aunque parezca ésta una divagación que se sale del tema, no lo ^ 
Con frecuencia se propugnan alivios de impuestos para los espefctácuW 
taurinos, so pretexto de una protección a la Fiesta «más nacional» 
protección no es necesaria, como puede observarse en la creciente 
ridad del espectáculo, y para todos sus partidarios y entusiastas debe co 
tituir verdadero orgullo contribuir a la prosperidad nac;onal. 

E l arreglo de la Empresa de Sevilla, que discurrió por cauces le& ^ 
ha culminado con la incorporación de don Pablo Martínez Elizondo, 
encargará de la organización de. las corridas de la feria de abril, JJ116 ^ 
don José Belmonte llevará la parte administrativa, A cuenta de eUo 
habla de seis corridas, sin contar con la de Pascua de Resurrección, 
riormente montada por Belmonte. , . 

La experiencia da confianza. E l indudable éxito de las or ganizacl 

en serie, creciente cada temporada, anima a los empresarios. No pa 
paratado que los presuntos abonados a la feria de Sevilla se cua-
del aumento. En se's corridas pueden presentarse ipás diestros ^^ceet> 
tro, dando a todos m á s de una. La perogrullada indudable se t r ^ ^ 
variedad, m á x i m o atractivo de la organización en serie. En Se 
observarse la ausencia de diestros que no faltan en otras plazas1jiya en ^ 
ser porque en el número de espectáculos que suelen darse se per" 
mer término, como es lógico, a diestros que especialmente gus ^ 
no hay que perder de vista que a Sevilla acuden espectadores cuenta sl1 
paña en cantidad considerable para que tamb'én se tengan en 
gustos. 
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Lo» clarines y a sonaron 

Un día en la «Dehesa de Bolaño». 
propiedad de don José Luis Osborne.- Las tres corridas 
y dos novilladas de que se dispone ya están vendidas 

f 

Don José Lttis Osboroe, en el centro, durante la charla sostenida con nuestro 
colaborador. También aparece el conocido tratante de ginado bravo señor 

' VílIanUava, 

-̂ PlNPlr JÉ 

Pie atierra vividos la emoción de la dehesa, mientras a lo lejos el ganado pasta 

CUANDO la realHad de las qosas 
es un hecho contundente, los 

adjetivos hay que dejarlos a un lado, 
ante el peligro de no encontrar los 
suficientes para ensalzar lo que por 
méritos indiscutibles es merecedor de 
esas frases que todo el mundo, por lo 
general, cree que le corresponden. 

Hoy voy a describir, aunque lacó­
nicamente, la visita a una ganadería 
que por su raigambre f prestigij es 
conocida en todo el ámbito taurino-
Se trata de la feliz jornada que hace 
días tuvimos la suerte de pasar en la 
dehesa de «Bolaño», propiedad de 
ese hombre cordial y atento que se 
llama don José Luis Os borne Váz­
quez, nada menos que del Puerto de 
Santa María. 

Nuestro inseparable buen amigo, 
el conocido tratante en reses bravas 
Adolfo Villanueva, tuvo la gentileza 
de llevamos en su coche hasta la 
misma casa de la maravillosa finca, 
de unas 1.500 aranzadas, desde donde 
nos adentramos en elJantástico tapiz 
•erde de la dehesa, para ver de cerCa 
la carnada de toros más extraordinaria 

nunca hayamos presenciado. 
*Bolaño» es el sitio donde dion José 

L»us Osborne tiene establecido su 
principal criadero de ganado bravo. 
A sólo ocho kilómetros de Jerez de 
¿ j rontera estaba nuestro objetivo 
, ("a» i" compañía de otros esce-
Ĵ tes entendidos en la materia, entre 
Vadqu*venía el notable fotógrafo pri-
mos0 ̂ "Ulermo Moran, nos acomoda­
se n«e\el medio ^ locomoción que' 
sicióT a 9xxt&to * nuestra dispo-

En 
minStnl Camino' y aun en los pocos 
^blósL?16 ^damos en llegar, se 
^an n ^ r t de tor<>&- a relucir 
^ofón 7 T t e ' « J ^ í ^ o » y. como 
0ŝ >rni c gUra ^ don José Luis 
^«ne-'n í1*1011080 selección 
^e f T u tqUe basta sólo con decir 
tres c o r r i ó J ^ d i é o . En total, 
^ h a b í a n P í dos « o p a d a s . Lo. 

E« verH ^ * ntrante teraPorada' 
e,ttraft6 out Je? he de d«cir que no* 

^ z «"cha operación estuviera 

ya realizada: cuando sabemos -ue 
precisamente este año existen mu­
chas corridas y novilladas en venta. 
Sin embargo, al insinuársenos que 
íbamos a ver una de las mejores va­
cadas de España, sentimos mayor 
curiosidad y estábamos ~ deseando 
llegar por convencernos, pues con eso 
de que" siempre se exagera, no nos 
entraba en la cabeza mucho —per­
dona, amigo Villanueva— lo que 
ahora voy a afirmar rotundamente. 

Nos cruzamos en el camino con unos 
centenares de vacas pertenecientes al 
Instituto de Colonización. El coche 
hubo de detenerse, y el ganado fué 
jasando a nuestro lado, no sin que 
alguna vaca rozara las portezuelas 
del vehículo. 

En el sinuoso caminar, verdor a 
un lado, verdor a otro, divisamos por 
fin unas palmeras; un grupo de edifi­
caciones blancas cómo la nieve y un 
caballista que se adelantaba a nues­
tra llegada... 

—Ya estamos aquí —se nos dijo. 
El coche paró brevemente y aquel 

hombre montado en magnífico cor­
cel nos saludó atentamente. Era el 
«conocedor» de la dihesa de «Bolaño», 
Paco González. Proseguimos lenta-

. mente hasta las mismas puertas del 
cortijo y echamos pie a tierra, a la 
vez que nuestro «guía» nos invitaba 
a penetrar en el recinto, cuyas blan­
cas paredes interiores estaban deco­
radas con tres o cuatro grandes car­
teles de corridas famosas, asi como 
con algunas cabezas de toros, orgullo 
del hierro Osborne. 

Breve cambio de impresiones y 
manos a la obra. Paco González cogió 
nuevamente su caballo y, al galope, 
en unión de otro caballista más, se 
largaron a campo traviesa, en busca 
de la carnada que íbamos a ver. Nos­
otros, en coche siempre, cogimos el 
atajo y nos fuimos a situar junto al 
lugar donde es concentrado diaria­
mente el ganado para tomar el plato 

fuerte de su manutención: las habas 
secas.. 

Sinceramente, antes de llegar a la 
finca éramos capaces de decir que no 
nos causaba la menor impresión ver 
los toros sueltos en el «campo. Allf 
son nobles, aunque recelosos, pero 
aun así, amigos, los pelos se nos 
pusieron de punta cuando, proceden­
tes de un declive y en alegre corretear, 
vinrus cómo se acercaban hacía nues­
tras posiciones unos cuarenta cornú-
petas, que se nos figuraron mil. 
Aunque hablo en plural, que conste 
que me refiero a mi personal inv 
presión. 

El ganado, de pelo brillante y lus­
troso, amortiguó sus correterías y se 
detuvo a unos quince metros de 
donde nos encontrábamos con el 
coche en marcha y en primera, por 
si acaso... 

Mis queridos lectores, fuera dé la 
primera impresión, ya serenos, al 

(Continúa en la pág. luiente.} 

vimos como se acercaban hacia nuestras posiciones unos cuarenta cornúpetss que se nos figuraron mil. 



Lustrosos, parejos y bravos, los toros nos miraban sorprendidos 

ver que no exist ía peligro, y mientras 
Guillermo Morán gastaba placas y 
más placas de su máquina fotográ-
fica, desde et coche, como es natural, 
hemos de decir que jamás pudimos 
pensar que en esta época -—esto fué 
el 30 de enero—• existiera ganado tan 
extraordinario dispuesto para la 
Fiesta* 

La robustez, la guapura de los 
bichos y lo extraordinariamente bien 
presentados de pitones, nos impre­
sionó verdaderamente. 

Nos acercamos a menos de cinco 
metros, en las mismas narices del 
ganado, que mostraba su extrañeza 
estirando las orejas, j Qué hermosura, 
señores! {Qué corridas de toros y qué 
novilladas! |Qué lást ima que luego 
en las cuarenta corridas, poco más o 
menoŝ f que presenciamos al cabo del 
año, no veamos esas láminas de reses 
bravas! No me extraña en absoluto 
que "toda la carnada esté vendida. 
Es como si comparásemos el parque 
de María Luisa, por ejemplo, con 
los demás jardines de España . Sí 
podrán compararse, pero siempre di­
ríamos: «Es que el de María Luisa.. .» 

Si ese ganado da el juego que por 
su reconocida casta y bravura es de 
esperar, puede sentirse orgullosísimo 
don José Luis Osborne. 

Destaca de todos ellos un novillo, 
número 22, negro, que se lidiará en 
Bilbao a primeros de marzo, que es 
una verdadera monería. También nos 
l lamó poderosamente la atención 
otro toro rojo, y uno m á s blanco, 
salpicado, que vaya usted a saber. 
En fin, extraordinaria carnada la de 
«Bolaño». 

Ya teníamos conocimiento del gran­
dioso éx i to alcanzado en Cádiz por 
el ganado presentado por el señor 
Os borne con motivo de un festival 

allí celebrado en el qué intervinieron 
Al vari to Domecq, Domingo y Rafael 
Ortega, Dámaso Gómez y Antonio 
Vázquez. Un prólogo a la temporada, 
cortándose a todos los bichos las 
orejas y rabos, que ya está bien. 

De regreso al cortijo, donde fuimos 
espléndidamente* obsequiados, entre 
otras cosas con un vino oloroso y 
otro fino que llevan el hombre de 
la dehesa, se nos informó que de un 
moment* a otro van a comenzar 
las tientas para la elección del nuevo 
ganado. 

Esta ganadería, tan conocida por 
su prestigio, procede de la de don 
Juan Pedro Domecq y Núñez de 
Villavicencio, o sea cruce de Veragua 
y Conde de la Corte. Es oriunda de 
VistahermoSa y Vazqueña. 

Terminada nuestra interesante vi­
sita, nos trasladamos al Puerto de 
Santá María, donde don José Luis 
Osborne, que acababa de llegar de 
Barcelona y Madrid, nos recibió con 
su característica amabilidad, y en el 
bár de las grandiosas bodegas nos 
invi tó a tomar unas copas de Vino, 
mientras observamos su gran inquie­
tud, pese a los casi sesenta años que 
tiene. 

Le mostramos nuestra admiración 
por la inolvidable excursión a « B o ­
laño» y brindamos porque en años 
venideros podamos ver aún mayor 
número de corridas en su grandiosa 
finca, pero esto —nos dijo— no se 
puede convertir en realidad si no se 
cuenta con ganado nuevo para se­
leccionar. 

Nos despedimos, no sin antes feli­
citarle por esa excepcional carnada 
de toros que, sin lugar a dudas, dará 
mucho que hablar esta temporada. 

J . F . A V E L L A N E D A LUCAS 

Un primer plano del ganado, conseguido en foto desde el interior de nuestro 
vehículo (Fotos Morán) 

L a a f i c i ó n de los american0s 
l o s t o r o s a u m e n t a por d£ 

tadu Hall habla de nuestra fiesta nacional con entusiasmo n 

Lady Hüi « 
sencia ia píí' 
mera fR 

1,1 oc de »th 

s,0A (̂Poto 

L E C T O R A ASIDUA 
D E «EL RUEDO» 

EN Málaga, coincidiendo con sus 
fiestas di. invierno, se celebra to­
dos los años un cursillo para ex­

tranjeros, que ya es tradicional, y al 
que concurren centenares de personas. 
De éstas, son pocas las que no asisten 
a los espectáculos taurinos que, tam­
bién tradicionalmente, se celebran en 
el circo de la Malagueta durante el 
mes de febrero. Porque es sabido que 
la afición a la fiesta nacional española 
prende fácilmente en no pocos de los 
extranjeros que nos visitan, y de ahí 
que en las Plazas de toros se vean los 
días de corridas grupos, más o menos 
compactos, de espectadores, con atuen­
dos diversos y caras muy dispares de 
las de los buenos aficionados, que an­
taño eran mayoría absoluta en los 
graderíos taurinos. 

Yo he hablado con muchos aficio­
nados americanos —algunos, como 
míster Conrad, autor de un famoso li­
bro americano de toros, y al que me 
referí en uno de mis anteriores repor­
tajes—, pero a nadie lo vi tan «dentro» 
de nuestra fiesta, tan enterado de ella, 
como Lady Alicia B, Hall. 

Y conste que esto no lo digo para 
corresponder a su gentileza de visitar­
me reiteradamente en nuestro Club 
de Prensa, a cuyo botones dijo, al ter­
cer día d e j í o encontrarme, que me 
comunicara que «una aficionada ame­
ricana deseaba .hablar de toros con 
Juan de Málaga». 

—Son —me dijo el botones— dos 
americanas, y una de ellas trae en sus 
manos varios números de E L RUEDO, 

* 

¿ S P A Ñ O L I S I M A Y LITRISTA 

Anticipé por ello la hora de mi vi­
sita jiiaria al Club de Prensa, para 
coincidir con las damas extranjeras, y 
de mi diálogo 91 una de ellas quedé 
gratisimamente impresionado. Porqué 
Lady Hall habla de toros como pueda 
hacerlo un auténtico buen aficionado. 

—Mi conversación favorita —me di­
jo— es la de toros, y me encanta ha­
cerlo con una persona de la que pueda 
aprender. 

— ¿ Lleva usted presenciadas muchas 
corridas? 

—Muchas. Y escribo artículos en el 
periódico «Los Toros», de California, 
para el que quiero hacer una interviú 
a los toreros que actuarán en la novi­
llada anunciada en Málaga. 

— ¿ Viene ahora por mucho tiempo 
a España '/ 

En mis dos viajes anteriorei 
que retrasar ei viaje, porque ¡ J 
tanto trabajo dejar España, desS 
de disfrutar su sol y de las simpat! 
de los españoles! 

-Muchas gracias, señora, por ^ 
parte que nos corresponda. 

— Es verdad, En España se disfruta 
de la vida como en ninguna otra partf 
del mundo. Y en este ambiente.tauri. 
no son todos ustedes tan simpáticos 
tan amables, tan acogedores... Yo, al», 
ra, debería estar en Georgia elníesdf 
Julio, pero si «Litri» sigue con su pe 
lícula y no ha vuelto a los ruedos, & 
peraré a que lo haga. Yo no rae voy 
de España sin ver de nuevo a «Litri 

— ¿ Ha visto usted las corridas k 
nuestra feria? 

— No, y tengo muchas ganas. El via < 
je del año que viene lo voy a orgaii 
zar para estar aquí, en el Sur, enagos 
to, porque el año pasado estuve et 
el Norte. 

— ¿Y Sevilla? 
. - A la feria de Sevilla iré esteaic 
Tengo ganas de ver a ese «Chicueliti»! 
que no le toca nada al otro que ya h 
visto. He leído de él cosas muy bonits 
en E L RUEDO. 

- ¿ L e e usted siempre nuestro r 
riódico? 

- S o y una admiradora de él, y 
de marchar quiero dejar arreglado ?: 
ra que me lo manden todas las sej 
ñas a mi patria. Allí gusta n» ; 
también, pero llega con algún ret 
Y yo lo quiero recibir en seguí*1 
se publique. 

¡ESPERANZAS! 

A la salida de la novillada 
febrero conversé de nuevo co 
Hall, a la que acomPan^¿ I» 
siempre, su inseparable ^ 
Karself. ^ 1 

- ¿ Q u é le ha parecido ia 
—le pregunté. L U I S ^ 

-Tengo «esperanzas» eT]oÔ  
ra. y a ese Puga habrá Q'^ 
vez. 

- ¿ E l rejoneador?^ .loS, 
- N o disfruto con los cao^ 
- ¿ M i g u e l í n ? • rhicUelotf'J 
-Valiente, como «cn^itaSqur 

ese Lúis Segura le veo cosí ^ f 
gustan. Tengo esperanzas, 
peranzas... jj s & J 

decididamente, Laay " ia ^ 
toros, y habla muy bien ^ ^ 
nacional española. Q"6 d0 
le gusta a ella en el mun 



F L toreo —como todo lo brillan-
te— provoca contraluces y som­

bras tanto más intensas cuanto es 
mayor su fulgor. Allá van, en coches 
suntuosos, los fenómenos del mo­
mento; las empresas se los disputan, 
las gentes les idolatran, los ganaderos 
les eligen lo mejor de sus divisas, 
las fechas más postineras no tienen 
sabor si ellos no torean, el «ol se 
rompe en mil gotas de luz cuando 
acaricia los caireles intactos de sus 
trajes nuevos... 

El dinero Hueve sobre sus cuentas 
corrientes, las fincas más ricas en 
trigo y oliva se rinden a sus nuevos 
Propietarios cuando llega el momento 
de la retirada, las tientas de más 
postín y con mejor casta son para 
^os, las hembras de mejor trapío 

adornan para que en la barrera 
,2Ca su capote de paseo, en las cace-

"as de rango uno de los mejores 
Puestos es para su escopeta... ¡Madre, 
yo quiero ser torero! 
^Entretanto, en el fondo del cua-

0 —claroscuro dramático de la 
un conjunto de figuras ape-

AGUAFUERTES DEL TOREO 

Soledad en la 
E N F E R M E R I A 

íiest 
, «.o — 

ñas dibujadas con el negro, el gns, 
el morado de la paleta- Sin color. 
sin relieve. Siluetas indecisas y anó-
nimas del ambiente, para que surja 
y, Estaque más risueño el protago-
nista del cuadro. Son los héroes ven­
dos, los desilusionados, los que nada 
Jienen que hacer y hada esperan del 
toreo, en el que siguen por una trá-
glCa inercia contra la que no hay 
'oluntad ni capacidad de reacción. 

*>0lo Dios sabe cuántas penas y 
tal vfcz_ cuántas hambres han 

yantado antes de verse vestidos 
°^el traje de luces apagado y viejo: 
ananas de matadero provinciano 

donde, para regocijo de matarifes y 
pastores, el aspirante echa un capote 
a marrajos, móruchas y bueyes, para 
ser pateados y volteados las más de 
las veces; caminatas por el campo 
cortijero de Andalucía o las fincas de 
la charrería en busca de una tienta 
donde se les deje meter baza —cuan­
do la vaquilla no es de caramelo-
para ver si alguien se fija en sus hê  
churas; servidumbre del hambre, de 
los pantalones rotos, de los pies dolo­
ridos, del mal dormir en los pajares, 
del viajar en los topes de los mer­
cancías, de merodear en los alrede­
dores de las Plazas de Toros para 
deducir de los gritos de la gente la 
calidad de las hazañas de los ya con­
sagrados. 

Por fin Hegó la hora de salir en una 
Plaza pueblerina, entre un público 
vociferante e inmisericorde que tiene 
en los ojos el brillo que le dieron los 
caldos de la tierra y que más disfruta 
cuanto más penosa es la labor de los 
torerillos ante los toracos - elegidos; 
tal vez, en la vida de los aspirantes, 
es aquí donde surge la primera pin­
celada de color, roja, de sangre. 

Pero esta etapa se supera... Es 
cuestión de tenacidad, de constancia, 
de voluntariosa terquedad. No habrá 
nadie a su lado que le desengañe y 
le hable de verdad; y si lo hay no 
será escuchado. ¿Qué son las reflexio­
nes de los sensatos al lado de la deci­
sión de ser torero? E l oficio tiene 
veneno; una vez dentro, es muy 
difícil renunciar á él; y aunque los 
ángeles no hayan tocado* al aspirante 
con la gracia de los elegidos, éste 
siempre estará pensando para sas 
adentros: fEI día que yo toree a 
gusto...! 

Y a la espera de ese día —echando 
la culpa a los malos apoderados, a 
la indiferencia de las empresas y a 
los malos toros de sus sinsabores en 
el ruedo—, el eterno novelero, vér­
tice gris del triángulo de matadores, 
ve pasar los años, las ilusiones, los 
triunfos, sin que nunca se pongan a 
su alcance: en la espera de un triunfo 
y una consagración que nunca llega 
y que —en el fondo de sus pensa­
mientos— saben que nunca ha de 
llegar. Mientras tanto, él presume 
ante los amigos, trata' de hacer los 

equilibrios posibles por vestir bien, 
asombra a sus auditorios, de poca ca­
tegoría, con el relato de sus hazañas. 
Pero sabe que no son verdad. 

De plaza en plaza, de silencio en 
silencio, algunas veces llega también 
la visita cruel de la violenta herida; 
en la enfermería de la Plaza agotan 
los médicos los recursos humanitarios 
de la ciencia para ponerle en franquía 
y seguir su lucha; -pero en cuanto han 
terminado su deber humanitario, 
hasta lis médicos y los practicantes 
dejan rápidos sus batas blancas, sus 
máscaras de anestesia, sjjs bisturíes 
y aparatos asustadores, para volver 
al burladero y admirar las hazañas 
del novillero de turno, el del .provenir 
brillante, el predestinado a escalar 
uno de los puestos más tiránicos en 
la lista de los triunfadores. 

E l últimq en salir —ese doctor 
que tiene manos de monja cuando^ 
opera y no se le siente apenas— 1* 
dice para animarle: ¡ No es nada, mu­
chacho! , 

No es nada... y es todo. Es la sole­
dad y el olvido bajo las luces de la 
lámpara de la enfermería que da a 
los caireles del traje un brillo que 
sabe a tristeza. El torerillo no ve ya 
la mesa de operaciones, ni siente el 
olor del éter, ni se acuerda siquiera 
del porrazo que le dió el toro. Está 
mirando adelante, a su porvenir, y 
no ve nada... Nada m á s que esta 
soledad en la que el mozo de espadas 
pone un Contrapunto aún más triste. 
Esta soledad inmensa que deja en el 
alma la pérdida definitiva de las 
ilusiones. 

¡Madre, qué triste es ser torero! 

{Foto Cano.) DON A. 



formación o por mi edu-
sé nada de «a vida)> 

«De io único qUe roe habla Becerra es de los 
problemas militares o de alta política» 

«Cuando Antonio Bienvenida recibió 
aquella gravísima cornada,.,» 

«Yo nací en un pueblo que se llama Santa Coíoma 
de Gramanet, a diez kilómetros de Barcelona» 

«En Barcelona, por miedo al rft. en un 
complejo de inferioridad ante um .¡mo» 

A H O R A Q U E N 0 1 R E A . 

¿ Q U I E R E U S T E D H A B l A i M I E D O ? 
• I 

B E R N A O O c " S o y f o r e r o orfl y creacfor 
de n u e v a s formj 

'«Chamaco» no me ha perjudicado en Bareel̂  « un torero de 
corle distinto al mío; el contraste ka sido M» Mra los dos" 

Bernadó. vestido con aire americano, se planta frente al objetivo dispuesto 
a aguantar imperturbable eí disparo del «flash» 

¥ ENTOLRAt Gil Tovar, Mario Cabré, 
Puentes y Joaquín Bernadó compc* 

nen el cuadro de matadores de toros 
que dio Cataluña, una región que, si no 
ha ofrecido tantos toreros como corres­
ponde a su influencia en el mundo de 
la tauromaquia, siempre ha estado pre­
sente en los carteles. Ahora, aunque Ma­
rio Cabré -r-ese polifacético que no con­
cibe permanecer en actitud pasiva— y 
Fuentes están vigentes en la nómina, 
Bernadó es el que mantiene más al rojo 
vivo ia pasión de la región catalana. 

—Para ti, ¿quién ha sido el mejor to­
rero catalán? . 

—-Baiañá. 
Por lo que se ve, Joaquín Bernadó 

viene de Colombia bromista. 
—¿De qué parte de Cataluña eres, 

Bernadó? 
V —Yo nací en un pueblo que se llama 
Santa Coloma de Gramanet. a diez ki­

lómetros de Barcelona. 
—¿Antecedentes taurinos? 
—Nada. Yo estudiaba en un colegio 

de la capital. Estuve con los libros has­
ta los catorce años. En seguida eché a 
torear. 

—¿Cómo fué? 
—Pues porque mis padres me lleva­

ban desde muy chico a los toros. Soy 
el menor de los cuatro hermanos y era 
el má" mimado. La primera corrida de 
la que guardo un recuerdo visual fué 
la dé la gravísima cornada de Antonio 
Bienvenida al dar el pase cambiado. Ya 
ve usted, quién me iba a decir que An­
tonio iba a ser mi padrino de alter­
nativa corriendo el tiempo. 

—¿Te animaron mucho los catalanes 
en tus comienzos? 

—Nô  Allí, por miedo al ridículo, sien-
ten un complejo de inferioridad, y por 
eso quizá sea dónde más me hayan exi­

gido; por timidez no exteriorizan su pa­
sión. 

—Tus reacciones, ¿son reflejo de esa 
timidez colectiva? 

—Pues sí. Es contagio. Eso llega a re­
flejarse en la psicología de uno. 

—Y ahora, ¿qué dicen de Bernadó? 
—Deben de pensar to que pensaban al 

principio, porque sigo en candelero. La 
prueba es que en los dos años que lle­
vo de matador de toros soy el que más 
ha toreado en Barcelona. Después me 
sigue «Chamaco». 

—¿«Chamaco» te perjudicó? 
—No, porque «Chamaco» és~ un tore­

ro de corte distinto al mío; el contras­
te ha sido beneficioso para los dos. 

—¿Cuántas corridas llevas de matador 
de toros? 

—Setenta y tres. 
—Al llegar a esta cifra, ¿en qué lu­

gar te encuentras? 
—Desde el momento en que me han 

clasificado en el grupo especial mis 
compañeros, por algo será. 

—Si tuvieras que enjuiciar a Bemn-

do. ¿con qué frase le definiría»? 
—Torero artista* y creador de nueva' 

formas. 
—¿Lo cree el público así? 
—Yo creo que el público capta to<K» 

lo bueno. Hay quien no sabe de música, 
y, sin embargo, escuchando a Beetno-
ven o a F¡alla, se emociona y aplaude-

—¿Qué te estimula? 
—Mi propio concepto de torero. ^ 
—¿Has desarrollado t o d o lo ^u 

traías? 
—Todavía queda mucho por hacer. 
—¿Qué te propones? ^ 
—Luchar por lo qué no se Uega nUir 

ca a alcanzar. tu 
—¿Nunca quedaste satisfecho o® 

labor? . 
—Al terminar la corrida, en ocasa^ 

nes, sí; pero se acuesta uno, tttW*** 
y piensa que todavía podía haber 
cho más. 

—¿Eres torero intelectual? 
—Simplemente torero. 
—Dicen que los toreros sabéis «m*-

que nadie de la vida. ¿Es cierto? 

Saíf3 de la Rev i s ta , Joaquín 

SICa a ¡a conversación. Estos to-
reros... (Fotos Martín) 

^0 no s¿ »t 
^ ^ u c L l 1 * / mi ío"nación o 

^ ¿ ^ e no sé nada. 

011 a ̂  col!!?8 ^ Pa* 

^ eleL^adVÍert€ ^ eres 
IT880 ^ f 8ante - finges? 

^yento. ^ natural de mi 

«uje ̂ toora. S n q u í S l n o taurino? 
N o t , , ttáPOr9Uenoto<to-
4^0 ^ enseñado tu apodera-

^ ^ t i i f ^ ^ ^ l a e s 
K T . . s 0 de alta po-

^ feí* eso? 

unne de recluta en 

el Ejército, donde ingresé como volun­
tario. 

—¿En qué Plaza tienes más cartel 
ahora al empezar la temporada? 

—En Barcelona, primero, y después, 
en Sevilla, donde aún no he ido como 
matador de toros, ni casi me vieron 
como novilleio, 

—¿Por qué no has vuelto de ma­
tador? 

—Cosas de los imponderables. Ya ve, 
en Córdoba toreé un toro extraordina­
riamente en la pasada feria de mayo, 
y al entrar a matar me dió una cor­
nada, pidiendo el público ta oreja para 
que me la llevasen á la enfermería, y 
no me llevaron en septiembre, 

—¿Quién entiende esto? 
—Misterios del taurinismo, 
—¿A quién corresponde? 
—Ya lo dije, á los imponderables. 

—¿Tienes novia? 
—Formal, no. 
—¿Admiradoras? 
—Que lo digan ellas 
—¿Qué esperas? 
—¿Para casarme o para irme a comer? 
—Para formar un hogar e ir a co­

mer... y a cenar. 
—Primero hay que comer; después 

veremos lo otro. 
—¿Has ganado ya dinero suficiente? 
—Hombre, para comer, si; para lo 

otro, necesito ganar mucho más. v 
—¿El dinero tíue más sudaste? 
—En una novillada con caballos en 

Vigo; allí sudamos todos tinta. 
—¿Por qué? 
—Porque se trataba de una corrida 

de toros pasada, de don Abdón Alonso. 
Hubo dos cornadas graves. 

—¿Cuándo empiezas la temporada? 

—Esa cuenta la lleva mi apoderado. 
Creo que en Barcelona, el día . de San 
José. Lo sabré fijo cuando esté con Be­
cerra, porque desde que he regresado 
de Colombia no he cambiado impresio­
nes con él . 

—¿Qué admiras más en Becerra? 
—El clavel que lleva en la solapa, 

sea la época que sea; su puro, el salu­
do a tiempo, su generosidad, su inquie­
tud, ese no tener prisa nunca,..: en 
fin, tantas cosas que no acabaríamos 
nunca. 

—¿Cómo quieres terminar esta entré-
vista? 

—Sin escuchar ningún aviso. 
—No has estado pesado, hombre. 
—¿Usted cree? 
—Sal al tercio.l, 

SANTIAGO CORDOBA 



E N una fiesta barroca, como la 
de los toros, donde todo es 

complejo, rico, vario, donde el 
« lance» y el incidente son impres­
cindibles, donde todo es un juego 
de matices, de luz, de colorido, 
m o l d e á n d o s e en esa soberbia gama 
de contrastes el maravilloso espec­
t á c u l o , hay una nota sencilla, fran-
ciscana, y es la del monosabio, que, 
aunque vista el trajé rojo de esta 
r e l i g i ó n torera, ocupa un papel se­
cundario, oscurecido en la l idia. 

Hasta su propio nombre es el 
«Inri» de la t o r e r í a ; sus vivos co­
lores, promesa de juguetona ale­
gría que se desvanece; su arranque 
torero y valor al pegarse a los cos­
tillares del caballo, una p á g i n a de 
h e r o í s m o a n ó n i m o í ren te al cuerno 
hiriente; su faena, gris y necesaria, 
un alarde sin reconocimiento, ú n > 
ca sombra en el ambiente, y su jor­
nal de menestral, escasa compen­
sac ión para sus sueños sin realidad. 

Y , sin embargo,, yo he visto-des­
de el tendido crecerse al monosa­
bio, citar al toro con maestr ía de 
« e s p a d a » , a paso corto, alegre, gar­
boso de banderillas, y le he con­
templado sereno, seguro de s í mis­
mo y creyente en su' subalterna 
m i s i ó n , como aquel «d ie s t ro» de 
seda y pro.. . Mas cuando' ha dado 
fin a su oscura e ingrata tarea, 
furtivamente he advertido que é l 
se creía un «matador» en tarde de 
triunfo, y he visto brillar su mira­
da opaca, contraer su rostro con 
la aureola apoteós i ca del torero y 
escudriñar con ansiedad los tendi­
dos en gesto implorante de aplau­
sos y m ú s i c a s , de orejas y rabos. 

Porque no hay «ore jas ni rabos» 
para los monosabios —tampoco las 
hay para otros q u é se enfrentan con 
el toro—; pero siquiera t í g u n a s 
sencillas palmas para premio y es­
t í m u l o de su labor sencilla. E l pi­
cador, el banderillero, el « p e ó n » , 
incluso, conocen el h a l a g o del 
aplauso y el e s t í m u l o y a legr ía de 
las « p a l m a s » . . . E l , ¡ n a d a ! , ¡ n a d a ! , 
absolutamente nada. Entra y sale 
en la Plaza como los «mald i to s» en 
escena, sin pena n i gloria. Pero 
a q u í , en el coso, hay p u ñ a l e s afi­
lados sedientos de sangre en las 
tardes agos teñas de brega y acoso. 
¡Se está tan cerca de la muerte! 

No es que haga el paneg ír ico del 
monosabio, ni que resalte la im­
portancia de su labor en el,toreo; 
gloso só lo esa figura sencilla, como 
el pintor lleva al lienzo la belleza 
suprema y el secreto perenne de 4a 
flor silvestre, del r incón olvidado, 
del árbol solitario, de la piedra se­
rrana. Estoy convencido que un co­
mentario, un aná l i s i s de la fiesta no 
sería acertado, pleno, si se silen­
ciase esta oscura personalidad úni ­
ca, aislada, -que no se sabe c ó m o 
piensa ni reacciona, ni cuá les son 
sus afanes y deseos, inquietudes y 
sufrimientos, pues todo el t r a p í o , 
la riqueza de estos fuegos de artifi­
cio, que son la l idia, se apagan con 
la espera resignada, i n ú t i l , de una 
gloria que no llega en una tarea 
deslucida del subalterno. 

Cantar lo sencillo siempre es una 
oportuna r e a l i z a c i ó n . E n muchos 
aspectos la sencillez nos sale al pa-

so, y no hay m á s que tomarla o co­
gerla, como la flor que se halla a 
mano. Lo d i f í c i l es buscar la senci­
llez donde nada es sencillo, e inclu­
so lo sencillo se viste de colores 
fuertes, como si fuera a ser barro­
co, brillante, espectacular. A m í 
me parece el monosabio como esas 
máscaras que, tras el alegre antifaz,^ 
ocultan todo el dramatismo de una 
vida sin ilusiones ni recompensa. 
Se viste de color rojo para llamar 
la a t e n c i ó n de la res, para provo­
car su embestida y coraje; pero esa 
acometida del astado la desv ía , la 
encauza hacia el noble animal, que 
le inspira s i m p a t í a y l á s t i m a . Su 
atuendo provocativo es só lo para 
esperar. ¿Esperar q u é ? ¿S i é l ja­
m á s h a b r á de ser protagonista? 

Y para m á s fuerte contraste, el 
monosabio es la figura pedestre 
junto al picador, caballero de hu­
milde jamelgo. ¿ S a n c h o y Quijo­
te? Para el picador, c a í d a s , y tam­
b i é n aplausos; caídas como las del 
Quijote, al embestir con su r o c í n 
los c é l e b r e s molinos de la Mancha, 
pero para el monosabio, nada... N i 
siquiera el afilado cuerno, que pasa 
rozando, ha de ser esquivado. E l 
caballo es su escudo de carne, don-
de*se enmohece el cuerno. 

¿ P o r q u é no un homenaje senci­
llo a esta figura sencilla? Se canta 
al soldado desconocido, al h é r o e 
a n ó n i m o , al humilde trabajador, e 
incluso al tullido, al jorobado, al 
monstruo. L a literatura universal 
no tiene barreras ni cortapisas. Mas 
¿ a l g u n a Radio, a lgún p e r i ó d i c o le 
ha rendido ese obligado, justo tri­
buto? 

Por eso en este mi primer art ícu­
lo para la gran revista del toreo 
R U E D O , ha de ser un elogio de lo 

sencillo, o sea del monosabio E 
ese ser a n ó n i m o , gris, única «ce 
c i ó n de la Fiesta. ¡Cenicienta d 
toreo p o d r í a m o s considerarle, peí 
Cenicienta que aún no ha enconln 
do su p r í n c i p e ! Estamos en laéj» 
ca social, en la época en quebon 
distancias y lo uniforme invade! 
da la vida, sin que pierda h 'd 
vidualidad y personalidad iá 
pensables. ¿ N o es ocasión ésta* 
reparar una secular injusticia? ;f 
jemos una vez siquiera nuesti 
a t e n c i ó n en el monosabio! 

L a vida se integra de «espadasij 
« m o n o s a b i o s » . Todos tenemos« 
puesto en la sociedad, alto o M 
pero la luz que iluminaba hace 
glos só lo al señor, hoy svhnn 
humilde labor del desheredado í 
lleva a un primer plano para ffl 
no se desvanezca en sombraí' 
bajo esa luz radiante coloco al 
nosabio, desheredado ^ ^ 
para ya que no ha de gozar ̂  
des triunfales, sienta por lo "J1 
el e s t í m u l o , la áalisfacción 
ber cumplido, y si no escucha» 
iagador aplauso, no ignore 
la tarea humilde, sencilla, 
m á s cerca de la verdadera 
Santa Teresa decía que 
ba entre pucheros, cuand<>arl 
los platos, y esa tarea era , 
tan grata como sus l 
conventuales. 

Para el monosabio W J j A . -
aplausos ni las música8 60 sr' « 
ta del lucimiento, ¿e Pora¡e\P \ -
nidades, pero la palabra 
tro llega a todas partes- ^ 

« B i e n a v e n t u r a d o s j 0 * ^ i n | p | 
porque de ellos es el r 

Dios 

c i e l o s . » 

CABLAS 
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La/s ^estreIlas,, torean 

7.eSia c a m p e r a e n Casfil/o 
i tfigares e n h o n o r d o 

¿ R l K A R E / Á B E R G 

COMO Avá Gardner, como Esther Williams, como tantas estrellas de 
cine más o menos famosas, Erika Remberg, la joven austríaca, nite-

m en- esta Plaza, ha sentido desde lejos la atracción de la fiesta de los 
toros. jSol, manzanilla y olé! Y apenas pisó tierra española mostró vivos 
deseos de asistir a una fiesta, campera para ver de cerca al toro y al 
toreador. 

Luego, alguna vez estas estrellas se casan en España, o compran un 
chalet en la Colonia del Viso, o afincan en la Costa Brava. 

Para complacer a Erika Remberg se organizó el domingo pasado una 
fiesta campera en ese plató internacional que es la placita que tiene en 
Castillo de Higares Pedro Candarlas. Y allí la joven austríaca rodó su 
papel de espontánea y se tiró al ruedo bajo la protección del propio 
Pedro Gandarias y de Rafaelito Vega de los Reyes, el Gitanülo de Triana. 

Entre gentes del toro y gentes del cine -Antonio Vilar, Buhigas, Ga-
rrido; invitados y solicitantes de autógrafos, transcurrió la tarde 
agradablemente. En un descuido de este febrerillo loco 1958 se Pilló 
un día de buen sol y de temperatura suave. Hubo algún sustillb que 
Sbrol ^ revolcón' faem* de muleta, toreo al alimón y salida a 

Lf que no sabemos es cómo resultaría el dokaje deí alemán de Erika 
y úel caW de Oitanillo de Triam. 



C Á R N A Y A L B T A U R I N O S f N 

El día 15 lidiaron reses de Hermanos G ó m e x 
el malador de loros Manolo Chacarle y los de 
novillos Y í d o r í a n o Roger, "Valencia"; Pepe 
Carboneli. Juan de la Cruz y Antonio de Jesús 

El día 16 hubo "encierro y "desencierro" 
con la correspondiente capea, y los novi|!er' 
Paquiio Medina y io Langa, "'el Ar 
nés'1, triunfaron en la parte seria del feii 

Manttal Caaearte 
toreando "por va 
róníeas. vhaearta 
cortó dos orejas y 

rabo 

Vietoríano Rogar, 
que también cortó 
orejas y rabo, en 
un cambiado por 

bajo . 

1 

Otro espada que cortó orejas y rabo, Pepe 
Carboneli, echando abajo las manos 

El novillo se acuesta. El matador, Juan de lá Cruz, cortó 
las dos orejas 

Un pase de pacho de Antonio d,.*flH 
También Da Jesús corteo")'1 

El novillero Paco 
Medina hizo el 
día 16 una gran 
faena y cortó ore­
jas, rabo y pata . r 

«El Aragonés» to­
reando por veróni-
cas. Abflío Langa 
fué ovacionado y 

cortó oreja ^ 



i 

Esiampa clásica del encierro en Ciudad Rodrigo, famoso en toda 

El desencierro, 
que sólo se hace 
en esta ciudad, a 
su paso por la 
puerta del Conde 

Las precauciones 
estaban justifica­
das y las cogidas 

menudearon aspecto del desencierro, que, por lo visto, no asusta a los mirobrigenses 

^ (kin ^S6 sea imPon« "«Peto a Pr»" 
x 8 Príeto) meros espontáneos 
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E L I X I M O D O M I N G O 

E L F E S T I V A L 

S E V E R I F I C A R A E N 

P R O - D A M N I F I C A D O S 

l a e l e c d á n tfe f a s r e s e s 

s e r e a l i z ó e n u n a f i n c a d e 

C o l m e n a r V i e j o 

El pasado domingo 10 hizo U selección de 
los becerros y los novillos que compondrán 
el lote anunciado para el festival pro dam­
nificados de Valencia 5 que se celebrará eí 
domingo próximo en la capital levantina. 
El festival está organizado por la pefi» 
madrileña «El 7», en colaboración con la 
empresa valenciana. He aquí a los con­
currentes a la fiesta —algunos de ellos, 
matadores y subalternos, en el anunciado 
festival— de Colmenar, Entre otros, el 
presidente de la peña, señor Martin «Tilo­
mas», Alfonso Antonio Vilar, Pastor Peris, 
Boby Deglané, Hidalgo, losé Luis Pecker 
y los matadores de toros Antonio Sánchez 
y Angel Luis Bienvenida (Fotos Lendinez) 

popular «Bolichea, garrochista 
de honor, que fué el encargado de 
ir dando largas a las becerras Boby Deglané toreando al alimón con un «extra» Boby Deglané citando a cuerpo limpio a una bccerr» 

V n muletazo de buena ley d« ese gran locutor que es losé Luis Pecker Angel Luis Bienvenida intentando frenar a una becerra que 



R U E D O S C O L O M B I A 

^ P R I M E R A C O R R I D A D E 

LA T E M P O R A D A B O G O T A N A 

tliamaco1'!! Pepe Cáceres salieron a hombros 

Pip Cietm en el quinto 4e U Urde, del que le concedieron \H ore>*» 

(Bogotá, 10 de febrero de 1958. De 
nuestro corresponsal.) 
Con buenos auspicios se inició la tem­

porada grande de Bogotá. Nada menos 
de tres mil personas se quedaron por 
puertas en la corrida inaugural celebra­
da en la nasa de Santamaría. El car-
W, en un principio se confeccionó 
»bue de «Joselülo de Colombia», Juan 
A"1»»» Romero y Antonio Borrero. 
«Chamaco», con toros de Clara Sierra, 
"too de ser modificado, quedando defl-
"¡tounente con Juan Antonio Romero. 
^ Cáceres y «Chamaco», lidiándose 

* Vistahennosa, del ganadero arv-
^ ion Francisco Gareía. 
ei * e5̂ resa. * la cual forma parte 
de nacional «Joselillos, en vista 

t?*05 Unidos por Pepe Cáce-
ZJ^^tales y Medellin, y habida 
^ a?™11 <te que este último obtu-
ittk H!1?1*0 ̂  Maníjales durante la 
ceJif * caPit»l de Caldas, juzgó ne-
cartei « presentación en el primer reservAniin. * «artel t i ^ Z «n el primer 
^llo» nT"100 la Presentación de 
l̂ue aití¡f«Ja segunda corrida, en 

> G £ ?n ^ Cácer¿ y 
^ í ^ m L ; ^ se ha bus-
LC4cí̂  v a 8 âno entre «JosellUo» 
2í ^^en w i ' la oportunidad de 
J^- Desde K ! ^S roat:a<iores colom-
^ ?ay 1Unes 56 han abierto 
S > ÍT y íi SegUnda oorrida del 

^ b S 4 ; ? ? ^ «I jueves «íes |n taquillas. 

Í Í ^ P C Í un encierro ter-1 ^ C S 6 0 ^ «We cum-
^ Wro los tonr\;̂ Stacando Para 

LSCT0 W 1 y ?3 V^to. con 
V r ¿ y aOnLí el hijo del 

Q ^ f e * * * la dehesa. 
^ i > a ^ a r en el 

M(l0 «»e^r?1en ««arto lugar 
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Juan Antonio Romero en un quite por chicuelinas 

público y la equivocación del espada de 
turno no se hubieran opuesto a que 
fuera suficientemente picado. Se le cam­
bió el tercio con rapidez, y ahí fué 
Troya. 

DISCUSION POR LA OREJA 

En eeta corrida, la característica más 
acusada de Juan Antonio Romero fué ta 
voluntad. Sus recursos no llegaron a 
tanto como para lograr brillantez en 
sus faenas. Su primer enemigo no fué 
nada claro en la embestida, y su se­
gundo desarrolló mucho genio en la mu­
leta al no ser picado lo suficiente. A 
su primero no logró pararte con el ca­
pote, pero le ovacionaron en los acos­
tumbrados pares de banderillas. Con la 
muleta se fué a tablas, y rodillas en 
tima provocó la embestida de la res 
para una pedresina, de la que salió 
comprometido. Ausente de recursos, 
igualó, para cobrar una estocada trase­
ra y rematar al segundo golpe de des­
cabello, con petición de oreja por parte 
de un sector del público, a lo que acce­
dió la presidencia. El diestro hubo de 
desistir de la vuelta al ruedo con el 
apéndice cuando el público protestó a 
la presidencia. A su segundo le clavó 
tres pares de banderillas, destacando 
uno al cambiarle los terrenos al toro. 
No logró ligazón en sus pases de mu­
leta y oyó pocas palmas y muchos pi­
tos. 

TRIUNFO DE PEPE CACERES 

El matador colombiano está en un 
momento triunfal, y deseamos que sea 
el prólogo de sus éxitos futuros. Buena 
dosis de decisión tuvo Cáceres en el se­
gundo de la tarde con el capote. Como 
el toro desarrollara genio y mal estilo 
en el último tercio, se metió guapamen­
te con él, obligándole a embestir. Des­
pués de un trasteo pleno de valentía, 
le buscó la igualada, matándole con 
brevedad. Como la presidencia, a cargo 

de los señores Arévaio y Barba, ante­
riormente había otorgado una oreja a 
Romero, quiso emparejar la cosa con­
cediendo a Cáceres dos apéndices. Y con 
ellos dió vuelta al ruedo entre ovacio­
nes, aun cuando parte de la Plaza jus­
tamente aceptó una oreja. 

Pero salió él quinto de la tarde y ahí 
tuvimos al colombiano «en torero». Re­
dondamente lo aprovechó desde que se 
abrió de capa hasta que lo tiró de for­
midable estoconazo. mojándose los de. 
dos. 

Le dió templadísimas verónicas que 
levantaron grandes ovaciones, reprodu­
cidas cuando intervino en un precioso 
quite por chicuelinas, compartiendo 
«Chamaco» en lances de la misma fac­
tura los justísimos aplausos. 

Brindó Cáceres al empresario don 
Hernando Zúñiga. y se dobló maestra­
mente con el bicho, rodilla en tierra, 
para instrumentar luego templadísimos 
pases sobre la derecha a los compases 
de la música y las ovaciones. Se echó 
la muleta a la zurda, y por allí, obli­
gándole y mandándole mucho, le instru­
mentó dos series impecabes. Sus pases 
de pecho, avanzando la pierna contra­
ria, elevaron el tono de la faena. Al 
arrancar para matar, colocó la capada en 
lo alto, viendo doblar a su enemigo de 
fulminante estocada. Con las dos ore­
jas y el rabo paseó el anillo a hombros 
y salió por la puerta grande en medio 
de grandes vítores. 

FELIZ DEBUT DE «CHAMACO» 

Al tercero de la tarde, berrendo en 
cárdeno, lucero, le instrumentó el ge­

nial «Chamaco» preciosos lances con el 
compás abierto, oyendo cerrada ova­
ción. No importó que el toro se vinie­
ra a menos en la muleta para el de 
Huelva embarcarlo, instrumentando pa­
ses redondos, rematados, repitiendo la 
tanda a los compases de la música y 
las ovaciones, porfiando con cuatro pa­
ses de pecho sobre la zurda de su co­
secha particular. Agarró la muleta con 
la izquierda, y el toro se le quedó cor. 
to en la acometida, pasándosela luego 
a la diestra y ««tomándose por mano-
letinas al final. Señaló un pinchazo y 
entró superiormente, tumbando de la 
estocada bien colocada. Los pañuelos 
saludaron al matador, y las dos orejas 
le fueron concedidas. El público le pa­
seó en triunfo por ti anillo y al final 
salió a hombros de la multitud. AI úl­
timo de la tarde, que embestía alto y 
echaba la* manos por delante, con el 
prólogo de haberse dolido al castigo y 
ser mal banderilleado, le mató con bre­
vedad después de un trasteó efectivo. 

LAS CUADRILLAS 

Picaron bien Manuel Calvo Montoliú, 
Antonio Díaz y Torres Amores. Bregar 
ron oportunamente Luque Gago, Pára­
mo, Leandro Uribe, Castillo y Munévar. 
El banderilleio Luis Ortega. «Ortegui-
ta». sufrió un puntazo en la cara ex­
terna del muslo izquierdo al correr a 
una mano el primer toro de Pepe Cá­
ceres, con pronóstico menos grave. 

"PEPE ALCAZAR 

^ •;.,,,dHmMWMIii»t,i»,iii- . • , • 

lín templado pase de «Chamaco» en ia corrida de inauguración de la temporada 
boeotana. Le concedieron al de Hueiva las dos orejas y salió a hombros 
BOg0 (Fotos Manuel H.) 



p N realidad, Manuel Mar t ínez de 
Dios, Viruta, el personaje central 

de nuestro reportaje de hoy, podr ía 
estar a ú n dando mucho 'juego por los 
redondeles taurinos, m á x i m e cuando 
en la actualidad no estamos muy so­
brados de peones de brega y rehilete­
ros de su tal la . Porque Viruta es hom­
bre próximo a cumplir los cincuenta 
y seis años, ya que vino al mundo en 
Córdoba —y nada menos que en el 
barrio torero de la Merced— el 26 de 
noviembre de 1902. Pero un percance 
sufrido en el campo, al mar-gen de la 
profesión - e n el año 1948—, determi­
nó la pérd ida de facultades y la obli­
gada retirada del toreo. Diez años l le­
va, pues, sin vestirse de luces. 

Viruta fué verdaderamente un pres­
tigio profesional, como lo atestigua su 

, ejecutoria —de la que ahora va a ha­
blarnos— y el recuerdo que de sus ac­
tuaciones nos queda a ios que le v i ­
mos actuar y a los propios espadas que 
le llevaron a sus órdenes. Torero de 
talento, su capote sabía bregar con 
eficacia y poderles a todos los toros, 
por difícil lidia que éstos ofrecieran. 
Banderillero fácil y de estilo, encon­
traba toro en todos los terrenos y pa­
reaba con agilidad, limpieza y buen 
arte, sobre todo por el lado derecho. 
N o es. de e x t r a ñ a r , pues, que fuera 
es t imadís imo por los jefes de cuadri­
l l a y admirado por los públicos. 

Bueno; no h a b r á que decir qué M a ­
nolo Mar t ínez de Dios desciende de 
familia emparentada con los Martínez 
toreros —Cerrajillas, Lagartijo Chi­
co — y con los De Dios. Conejito, el 
matador de toros, era tío suyo por 
parte de madre. Y Conejito se anun­
ció Manuel Mar t ínez en sus primeras 
actuaciones. 

Y es precisamente en la t ípica ta­
berna Casa Paco, tan frecuentada por 
Manolete, en el corazón del barrio de 
la Merced;- donde nos hemos citado coh ' 
Viruta para que nos cuente unos re­
tazos de su historia. Que comienza a s í ; 

— Yo empecé a torear - dice — des­
de muy joven. Tuve, como todos, mis 
cor rer ías por los tentaderos y por las 
capeas. Hasta que conseguí' vestir el 
traje de luces. 

- ¿ Q u é fué. . .? 
— E n Lora del Rio fSevilla), a l l á 

por el año 1913. Mí compañero fué 
Antonio de la Haba, Zurito, y el ga­
nado era de Campos Várela . 

— ¿ L u e g o pensabas en ser matador? 
— Todos hemos pensado, en princi­

pio, en ser jefes de cuadri l la . N o obs­
tante, me gustaba, m á s ser banderille­
ro. Mas, pesera ello, a c tué formando 
cuadri l la juvenil con Corchaíto (hijo) 
en varias novilladas. Y aun siendo ya 
peón profesional hice varias salidas 
para lidiar, »n plan de matador, in-

Torero* Je a f r o s fíempos 

M a n u e l M a r t í n e z , " V i n i f a 

c i i o r f o e f e s i g l o á l a s o r d e n e s d e 

l a s f i g u r a s d e l t o r e o 

Fué en las cuadrilla de dos foreros de época: 
Juan Belmonfe y Manolefe 

cluso novilladas con picadores. 
— ¿ A qué cuadrillas perteneciste? 
— A muchas. L a primera de ellas 

fué la de Antonio de la Haba, Zurito, 
en 1919. 

— ¿ R e c u e r d a s , por temporadas, las 
restantes ? 

— E l año 1920 fui con Jorge Flores, 
Camará; en 1921, con Pepe Belmente; 
en 1922-23, con Luis Fuentes Bejara-
no; en 1924, de nuevo en la cuadril la 
de Pepe Belmonte; la temporada de 
1925 comencé a torear con Pepe el A l -
gabeño; y a l doctorarse Pope Belmon­
te, otra vez ingresé en su cuadril la. 
Par te de la temporada de 1926 y toda 
la de 1927 estuve a las órdenes de 
Juan Belmonte, hasta su retirada en 
Barcelona; en 1928 to reé otra vez "con 
Algabeño, con el cual hice l a campa­
ñ a de Venezuela; en 1929, con E n r i ­
que Torres; en 1930, con Antonio Po­
sada; en 1931-32, con Alfredo Corro-
chano; en 1933-34, con Pepe el Alga­
beño, cuando ya se hizo rejoneador... 
Po r cierto que de aquello me queda 
un recuerdo... 

— Cuenta. . . 
— E l recuerdo del cobarde atentado 

contra Pepe el Algabeñó cuando to­
r e á b a m o s en Málaga , el 11 de marzo 
de 1934. 

— ¿Quiénes toreaban aquella tarde? 
— E l niño de la Palma, E l Estudian­

te y Victoriano de la Serna. Y Alga­
beño por delante. Los toros eran de. 
don R a m ó n Gallardo, de Los Barrios. 

— ¿ R e c u e r d a s los hechos? ' 
—Recuerdo que dudante la l idia del 

cuarto toro nos ausentamos de la P l a ­
za Guerrilla y yo, que é ramos .los ban-

«Viruta», junto al 
matador de toros 
Enrique Torras, en 
en una corrida cele­
brada en Valencia 
el 26 de mayo del 
año 1929, en !a que 
los toreros vistieron 
el traje típico re­

gional 

derilleros de la cuadri l la de Algabeño. 
Fuimos a l hotel Br ís to l a desnudarnos 
y luego marchamos al Miramar , don­
de se hospedaba el matador. Poco des­
pués l l egó Algabeño en el coche, acom­
pañado de su hermano Pepe Luis y 
del mozo de estoques Amal io Cabezas. 
Los malvados se apostaron en el jar­
dín del hotel y acribil laron el coche 
a balazos. Pepe resu l tó herido y lo 
llevamos a la clínica del doctor Recio. 
Y huyeron los cobardes agresores. No 
se me olvida aquello, porque Algabeño 
era un buen torero, un hombre cabal, 
un caballero en toda la extensión de 
la palabra. • 

—Volvamos a tu historia. ¿ A qué 
otras cuadri l las fuiste después incor­
porado? 

— F u i con Manolete. Empecé torean­
do con é l sin picadores. Luego hice 
toda su c a m p a ñ a de novillero y la tem­
porada primera de matador d é toros: 
la de 1939. 

— ¿ Y d e s p u é s ? 
— D e s p u é s he toreado a las órdenes 

de Chicuelo, E l Niño de la Palma, R a ­
fael M a r t í n Vázquez y muchos novi­
lleros, hasta que en 1948 me vestí de 
torero por ú l t ima vez en L a Línea de 
la Concepción, a las órdenes de Rafael 
Sánchez Saco. Después , un accidente 
en el campo, me f r ac tu ré u n tobillo, 
y va no tuve facultades para volver 
a i r a l toro... 

— ¿ T e dejaron m u c h o s recuerdos 
amargos —cogidas— tus años de to­
rero? 

— Pues no me castigaron mucho los 
toros, no. Pero t ambién he tenido co­
gidas graves. Recuerdo una cornada 

í 

Un magnífico par de rehiletes de «Viruta», en la Plaza de 
Barcelona (Reproducción de Ladis) 

El gran peón y l»anderillern M 
Martínez, «Vhuta», en U ^ 

que me dió un toro de Anastasio J 
t in, toreando en Córdoba el a ñ o S 
en la cuadri l la de Luis Fuentes B ¡ 
rano. Por cierto, que aquella tarde ! 
gieron t ambién grave al matad„: 
T a m b i é n en Algeciras. el 3 de junio, 
1928, actuando con Algabeño me te 
de gravedad un toro de Veragua 73 
octubre de 1946 un novillo de Flors 
A lba r r án , en Córdoba, me dió una cor' 
nada gorda. 

Y a §abemos de Viruta lo suficientí 
para hacernos cargo de su categori; 
como subalterno. Ahora vamos a pre 
guntarle el porqué del cambio de si 
primitivo apodo de Conefiío por el di 
Viruta. Y lo explica así: 

— Yo, de pequeño, tenía el peloinin 
ensortijado. Siempre estaba jugandij 
en casa de Rafael Molina Martaj 
Lagartijo Chico, el hijo de Juan M 
lina. Rafaelito solía decirme que ten 
el pelo igual que la viruta. Y con' i 
ruta me quedé . 

— Ahora , una opinión, como tup 
interesante: de cuantos fueron H 
jefes de cuadrilla, ¿cuáles considera 
los mejores? 

- J u a n Belmonte García y Man» 
Rodr íguez Sánchez, Manolete. Sin », 
vidar a uno que se llama Manuelk 
ménez, Chicuelo... 

- B i e n . Y entre Belmente y i»' 
lete, ¿ q u é diferencia existe? 

- J u a n fué un torero excepc* 
pero no daba m á s que los ocho o 
pases a los toros que podía 
que no eran todosl Manolete ü 
de veinte pases para arriba a toa 
toros. Esto no es que yo lo ^ v 
que el propio Juan se lo dijo 
Manolo. . . . ¡¡¡tit 

- Y , finalmente, tu opinión 
tus compañeros , los sul?alter" ero5< 

- Y o creo que los mejores ^jjf 
a pie que yo he conocido so 0 
Pías, Magritas, Maera y iB d̂r? 
Valencia. De a caballo, ^ ^ 
Catalino y Camero. De los 
hablo, , porqvie alguien poa 
tarse. ^ 

Como se ve, 
habla dé 
causa, con ŝ  
tural . E l conoció de cerca ¿fc&J. 
c e r c a ! - el toro de antes y ^ {Jñ 
fué testigo de excepción ^ 
cumbres do los m á s ianl • jo ^ 
durante ese cuarto de _ ^ 
desar ro l ló sus a c t i v i d a d e s ^ ^ 
les. ¡Podr ía , por tanto, 
tas y tantas cosas de u ^ 
bido! Es posible que ^ le^ 

Viruta es h o % 
toros con c o n o c ^ 
5erenidad de P** 

m á s tiempo para 
mos que «míPKe sus 

JOSE LUIS C0B 
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«i el tiempo acompaña —que 
A n i ñ a r á - - , el domingo tcn-

f 0lPa «ue ir a Carabanchcl para 
^^nizar la iniciación de la ITOS. SerM lidiados novi-
S de Alvarez Góme/,, andaluces 
ML% los matadores serán el ye-
S o Pepe Ortiz, bien conocido 
del público de la *chata», que es 
!l nrimer espada contratado en 
firme, con otros dos que serán 
Víctor Quesada y Manuel Carra 
o Luis Alriz. 

BARCELONA ANUNCIA 

Ya dijimos que Balañá había 
arreglado sus diferencias —dos 
millones y medio de diferencias— 
coa el Ayuntamiento. En conse­
cuencia, también el día 28 em­
pezará ia Ciudad Condal su iein-
porada con un cartel que reúne 
nofillos de Pablo Romero 
—jolé!—, para José Clavel, Abe­
lardo Vergara y Diego Puerta..., 
si no hay cambios. 

SEVILLA, CON «CHOPERA» 

Por fin se ha solucionado el 
asunto de la Plaza de la Maes­
tranza. En las reuniones cele­
bradas entre la entidad propie­
taria, ia empresa Belmente y los 
herederos de Pagés, se ha llegado 
al acuerdo de que sea «Chopera» 
quien organice la feria de abril, 
mientras la gestión administra-
tiva de la Plaza sigue en la misma 
loma actual, con intervención 
«e representaciones de ambas 
partes. 

El señor Martínez Elizondo 
almorzó con «Camará» hijo y 
ânchez Me|ías, por lo cual se 

Puede deducir con facilidad quie-
ne* serán ios toreros base de la 
" * SeviUana. El nuevo organi-

jador expresó su satisfacción al 
ver reCOll ¡dos los derecll0s d , 
P8rte que él representa. 
n b L m V m de ' é r e l o s a orga-
m M A e S e Í 8 c o p r i d a s atoros, 
aa ia de Pascua de Resurrección. 

tos toros serán andaluces y 

dé i?.2 en mayOTÍa- del campo 

^Íranaonv^daTrWén habrá 
SE,Í^U, GANADERA 

§aB4ría ¡ l l 1 ^ tiene Por la 
ta^euk dííaJayPor *l a c ^ n -
^ cada ai pr!st,gio de su divisa, 
des<le Jo, ni * a meJores frutos 
, El eondra 0Lde m Espinar, 
'̂ 'ementai- Mayalde trata de 
^^ato^I,^8 ea«iadas, y está 
si no 8lk «ercano a 

cerrarse, 
^mprar l o ^ j ^ j m l n a d o - para 
t\*** W o i ! f d ^ e la ^ d e r í a 
J^eda de YlSan*hez' de Se-
t*** dos S e!' de la ««e se 
eñ CUales PasaHr816^ uno de 

*8 ta0S iXS1f t f tCeptuar ían de 10* los toros de saca 

para lidia en la presente tempo­
rada. La ganadería de Sánchez 
de Sepúlveda de Yeltes se creó 
—como es sabido— con reses de 
Sánchez Terrones, procedentes 
de Contreras y oriundas, por 
tanto, de la más pura casta de 
Murube, es decir, de la aristocra­
cia del toro de lidia. 

CASTELLON COMPLETA 

En Castellón han quedado ter­
minados ya los carteles de la 
Feria de la Magdalena, que han 
quedado en la siguiente forma: 

Día 9 de marzo, toros de Arranz 
para Antonio Ordóñez, Pepe Cá-
ceres y « Chamaco». 

Día 10, novillos de Cobaleda 
para José Luis Ramírez, «Caba­
ñero» y Abelardo Vergara. 

Día 16, novillos de Concha y 
Sierra para José Luis Ramírez, 
«Miguelín», Fernando Zabatza y 
Rufino Meliá. 

VALENCIA GESTIONA 

Los señores Alegre y Puchades. 
de la empresa de Valencia, han 
estado estos días en Sevilla para 
gestionar el contrato para las 
Fallas de los diestros Antonio 
Ordóñez, «Chamaco» y Jaime 
Ostos. Parece que éstos serán 
los nombres base de las cuatro 
corridas de la ciudad flor y víc­
tima del Turia. 

E L PUERTO, CLASICO 

La Plaza de toros de Puerto ! 
de Santa María ha sido adjudicada 
al señor Barrilaro, que representa 
s i grupo de aficionados de San 
Fernando. Y éstos, que tienen los 
gustos clásicos, han organizado 
los siguientes carteles: 

Día 27 de abril, toros de Miura 
para Rafael Ortega, Dámaso Gó­
mez y Juan Antonio Romero. 

Día 22 de julio, toros de los 
Hermanos Peralta para Julio 
Aparicio, Rafael Ortega y Gre­
gorio Sánchez . 

Habrá otras dos corridas que ! 
se lidiarán por toreros aún no .' 
apalabrados y con toros de Car- | 
los Nóñez y Cobaleda. 

E n h o n o r d e G f í f G 0 R Í 0 S 4 I V G H E Z 

CACERES, MUNICIPAL 

El Ayuntamiento de ia bella 
.ciudad extremeña ha tomado el 
acuerdo de adquirir, por compra, 
la Plaza de toros de la ciudad 
—que hasta ahora es de propiedad 
particular—, a fin de evitar en lo 
sucesivo los inconvenientes que, 
con harta frecuencia, surgen para 
organizar las corridas de las ferias 
de mayo y septiembre. E l Muni­
cipio se ha puesto ya al habla 
con la propiedad y se espera lle­
gar a un acuerdo de un momento 
a otro. 

MANZANARES, A D J U D I C A D A 

El nuevo empresario de Ma»» 
zanares, dOn Carmelo Borondo, 
se propone organizar para el mes 
de agosto una gran corrida de 
toros. La concesión del arrenda­
miento de dicha Plaza le ha sido 
hecha por la Corporación muni­
cipal. 

| I i i 
E L pasado domingo, día 16, se cele­

bró en un cént r ico hotel de M a ­
drid el banquete organizado en 

honor del torero toledano Gregorio 
Sánchez por los componentes de lá 
peña Los de Gregorio. Asistieron a l ac­
to m á s de 300 comensales. E n 1^ pre­
sidencia, con el homenajeado y su pro­
metida, tomaron asiento el gobernador 
c iv i l y el alcalde de Toledo, el presi­
dente de la peña que l leva el nombre 
del diestro festejado, el doctor J iménez 
Guinea, don Gregorio Co^rochano, el 
apoderado de Sánchez, los ex matado­
res de toros Vicente Pastor, Nicanor 
Vi l la l ta , y «Morenito de Ta l a vera»; los 
matadores de toros Joaqu ín Be rn ad ó y 
Pablo Lozano, el vicepresidente de la 
Federac ión de Clubs Taurinos y direc­
tivos de la sociedad organizadora del 
homenaje. 

Concurrieron al acto los componen­
tes de la cuadril la de Gregorio Sán ­
chez, admiradores del diestro, aficio­
nados y crí t icos taurinos. 

José Luis P é c k e r dió lectura a un 
soneto, original del presidente de la 
peña, y és te ofreció el homenaje y un 
ramo de flores a la novia del torero. 

Manolo Bermúdez dió lectura £, una 
poesía, original de Javier de Burgos. 
Rafael López Somoza rec i tó unas 
cuartetas, y el gobernador c iv i l de To­
ledo, don Francisco Elv i ro Meseguér, 
elogió el arte de Gregorio Sánchez y 
m o s t r ó su gratitud al homenajeado 
por las muchas veces que ha prestado 
su colaboración a festejos benéficos y 
las incontables que se ha ofrecido pa­
ra ayudar a los necesitados. Don Gre­
gorio Gorrochano recordó ¿a primera 
vez que vió al de Santa Ola l l a como 
novillero y dió lectura al articulo que 
escribió entonces, titulado «Toreo nue­
vo con encaje antiguo». 

Finalmente les fueron entregadas 
las insignias del club a «Curro Meloja» 
y a Seraf ín Adame. F u é interpretado, 
el pasodoble d ^ la peña y Gregorio 
Sánchez dió las gracias muy lucida­
mente. 

E n nuestras fotografías, el gober­
nador civi l de Toledo saludando a, Gre­
gorio Sánchez, y és te con los compo­
nentes de la peña organizadora del 
homenaje. 

{Fotos Enrique.) 



R U E D O S L E J A N O S 
BUENA CORRIDA EN BOGOTA.—ALTERNATIVA DE HERI-

PERTO GARCIA. — DIESTROS ESPAÑOLES A LIMA.— 

TOROS, A FINES DE MARZO. EN CARACAS 

C O L O M B I A 

UNA BUEÑA CORRIDA 

En Bogotá, con lleno, se celebró la se­
gunda corrida tfe la temporada, en la que 
sé lidiaron toros de Félix Rodríguez y uno 
de Dárila, para Joselillo, de Colombia, 
Curro Girón y Pepe Cáceres. E l ganado, 
mansurron, defraudó. 

Joselillo de Colombia realizó una mag­
nífica faena a su primero, amenizada por 
la música. Terminó de un pinchazo y des­
cabello. Dos orejas. En . el segundo toro 
estuvo valiente y voluntarioso. Gran ova­
ción. Regaló e l sobrero, en el que, después 
de una faena aceptable, escuebó aplausos. 

Girón banderilleó formidablemente. a 
.sus dos toros. Hizo una brillante faeaa a 
su primero, con pases dé todas las mar­
eas, para estocada y descabello. Dos ore­
jas. En el segundo estuvo valiente, ligan­
do una buena faena. Mató pronto y cortó 
las dos orejas. 

Cáceres realizó una faena inteligente a 
su primero, al que despachó de una esto­
cada y descabello. Gran ovación y vuelta 
al ruedo. En el otro, difícil, también estu­
vo inteligente y artista. Mató rápidamen­
te, por lo que fué despedido con una gran 
nvación. 

M E J I C O 

A L T E R N A T I V A DE H E R I B E R T O 
GARCIA 

En Méjico, y en la Plaza E l Toreo, se 
lidiaron toros de La Laguna, que estuvie­
ron bien presentados. Alternan Juan Sil-
veli, Jorge Aguilar, «El Ranchero», y He­
rí berlo García, hijo, que toma la alterna­
tiva. 

Heriberto García brindó a su padre y 
realizó una faena breve y voluntariosa. 
En el último banderilleó bien y con la 
muleta estuvo valiente y torero. . 

Juan Si.lveti toreó superiormente a su 
primero. Ovación, orejas, vuelta y salida. 
En el otro fué cogido, y pasó a la enfer­
mería entre aplausos del respetable. -

«El Ranchero» estuvo regular en su 
primer enemigo. En su. segundo realizó 
una gran faena. Gran ovación, música, 
orejas, rabo y vueltas al ruedo. También 

dió la vuelta al ruedo el ganadero. Fue­
ron sacados a hombros «El Ranchero» y 
Heriberto García. 

P E R U 

U N F E S T I V A L 

En la Plaza limeña de Acho se toreó un 
festival, en el cual tomaron parte seis 
novilleros nacionales, lidiando ganado 
criollo de Huambarquilla, sumamente 
manso. 

«El Nene» cumplió discretamente y oyó 
palmas. 

Gastón de Torreo toreó muy bien. 
Ovación y vuelta al ruedo. 

«El Gitano» oyó protesta toda la tarde. 
Pedro Romero fué ovacionado con las 

banderillas. 
Fernando Alday, discreto con el manso 

que le tocó. Palmas. 
José Sootlo, «Cucaracha», conocido ban­

derillero que actuó de matador, tuvo un 
éxito muy destacado y salió de la Plaza 
a hombros hasta la calle. 

TOROS E N L I M A 

(Dé nuestro corresponsal, H . Parodia-
Suspendida la proyectada temporada del 
mes de marzo en Lima, la empresa trata 
de dar tres corridas con ganado de Pnga 

'Estrada y de González Orbegozo. Y se 
encuentra en tratos con Jerónimo Pimen-
leí, Mariano Carrión y Enrique Vera, to­
reros españoles que se hallan actuando en 
la República del Ecuador. 

V E N E Z U £ ¿ A 

TEMPORADA A P L A Z A D A 

En Caracas, el empresario de la nueva 
Plaza notificó a la comisión taurina mu­
nicipal, que se ha aplazado la temporada 
que debía comenzar en los primeros días 
de marzo. Anunció que las corridas pre­
vistas se celebrarán en los domingos úl­
timos de marzo y que intervendrán en 
ellas los mismos diestros, es decir, Curro 
Girón, Gregorio Sánchez y Jaime Bravo. 
E l ganado será mejicano, y para la pri­
mera corrida ya están en los corrales de 
la plaza seis toros de la ganadería de 
Santo Domingo. 

T T T 
VoicHa rneUIeure nouvelle pour les «aficionados)» franjáis... 
Veos pouvez vous abonner a cette revue tauromachique 

-espagnole hebdomadalre: 

<LÍÍ Ruedo» 
en vous adressant, sans autre forraalité, á notre represen-

tatíon en France 

- M r . C H A P R E S T O 

S, rae Port de Gastéis 
BAYONNE (B. F.) 

P O R E S A S P E N A S 

EL CLUB TAURINO 
PLOMA Y 

A U K I N Q DE bi, 

A C T I V É 
S 

Emilio García San Miguei „ rf 
rencio Vitisun Sarasa. v fk 

Salientes.—Presidente don g¿ 
Hurtado Garayoa; secretorio í 11(10 
tin. Garda San Miguel: teL, ltil 
Ricardo Díaz V á z q u e z ; ' t ^ * * i¡* 
Enrique Nieto Senosiain. VOMM 
Germán Rosendo y do» JtinZ ^ 
cun Bemao. * ^/0nso%lA 

La Asamblea aprobé la 

Ecmua o Hutf^do Car;yo» 

En su reciente reunión plenaria, la 
Directiva de este Club presentó a la 
aprobación de los socios una Memoria 
de sus actividades durante el año 1957. 
En dicha Memoria se recuerda cómo la 
Junta directiva creó un premio para j/a-
lardlnar al mejor toro lidiado en los 
sanfermines. El trofeo consistió en un 
óleo de don Luis Lorda Casirinin, con 
un metivo del clásico encierro. Durante 
el año pasado se celebró una jira a tu . 
de/a. donde ios socios del Club Taurino 
de Pamplona tuvieron ocasión de con­
fraternizar con los del Club Manolo 
Vázquez, de Zaragoza, y la Peña Isidro 
Marín, de Tudela. Hace referencias, en 
fin, la Memoria a tas conferencias y 
actos culturales organizados. 

En el transcurso de la misma reunión 
se precedió al nombramiento de nueva 
Junta d rectiva. según l&s reraciones 
que a continuación sé insertan: 

Entrenles—Presidente, don Santiago 
Iturria Alzate; secretario, don Jesús Az-
nar Lacébrón; tesorero, don Antonia 
García Ricarte; contador, don Martin 
San Martin Mar turet. Vocales: dan 

de la nueva Directiva, asi comó 'BLAZ* 
tenido de la Memoria y a bafcnc ,,, 
cuentas del ejercicio. NA D 

En fin, ¡a Asamblea, reconocienfo 
méritos de don Edmundo HurtsU^t CQR/ 
royoa. que cesaba como presidente 
nemb-ó, per aclamación, socio de j ' Al 
ñor. I Ml 

Nueva Directivo de lo peño 
barcelonesa «Lo Afición» 

En su reunión del pasado tíía lí, ¡n 
Peña Taurina «Lo Afición», & Biret-i 
lona, celebró Asamblea general, pm j 
d'endo e a ío designación áe ntiesi; 
Junta directiva. Quedó consmuHn «1 

Presidente, don Blas Antón Dito;i\ 
ceprefsidente, don M i g u e l Hernán[ 
Milla; secretario, don EduarioPm^l 
jarnés; vicesecretario, don Carlos Mm 
tin García; tesorero, don Ignacio m 
Martines; contador, don Manua Di»; 
Banderas. Focales; don Fronciíco Fj> j 
quez Sevilla, don Francisco Ortega ¡f-
nuza, den Jo é GaUego Sáez, don Sm 
que Gallego Sáez, don Miguel G» 
OJÍCOO y don Manuel Mkó Mm, 
agudo. 

LA PEÑA CASCALES-MUÑOZ. DE MURCIA, CEUBROl 
SU SEGUNDO ANIVERSARIO 
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La junta tifectiva de ia p ñ? Case K -Muño;, de Murcia, coa el en'i>w 
Juv^aiLd^ ttñar Sastra (Poto López) 

de 

Con diversos actos, que tuvieron brC 
ll'jnte broche el posado domingo, ce. 
lebrá el segundo aniversario, de su fun­
dación la Peña Taurina Cascaies.Muñoz, 
de Murcia. E' sábado, a las nueve y 
media de la noche, la ' simpática Peña 
ofreció una cena a sus asociados, a ío 
que asistieron la mayor parte de los afi­
cionados que la integran. A la una de 
la tarde del domingo, en el local de la 

entidad, hubo un vermut & 
dad, al que concurrieron^' ^ 
diversas personalidades 7* FL KIÍ 
tóurino IccaU Por * R ^ j 
don Pedro Sastte, T, ^ 
ventad, dió «no i n i e r f Z ^ ' f t . 
bre el momento actual ¿ 
lando amenos anécdotas. ^ ^ 
tó dos bellas composic ión e¡l$ / 
tas de la tierra, señores 

m 

Poste 
> d 
•« la 

tayar 



v c« disertación fué muy 
M P a m r Mentes fueron obse-

f(t0- kdo. m a!ln español disparán* 
^ t ! c o n W ^ ' o s artificiales. Fí-

tan 
jni 

las a i e z ^ ^ í,nmo ^ de 
traca, 

1 ^ % ^ : M e r c a n *s 

« ^ ^ c l m m Aznar y todos 
% peña, don ^ jünta ftrectiva. 
t c o m ^ f 5 al peña m 7», señor 
T l ^ C i é un expresivo telegrama. 

ln baile en el Club Taurino 
Murciana 

, El pasado domingo, a las diez y me. 
dia de la noche, en el Club Taurino 
Murciano, una de las entidades tauri­
nas mas antiguas de Espnña, se celebró 
un animado baile, que duró hasta las 
primeras horas de la madrugada. 

Asistieron la Junta directiva de la en­
tidad y la mayoría de los asociados y 
familiares. Entre los asistentes se sor. 
tearon diversos obsequios. 

¡Oí 
lo* 

« u PEÑA MANOLO 
¡PIAZPÜEZ. DE MEDI-
"ka DEL CAMPO. CE-
oí LEMA SU SEGUNDO 

ANIVERSARIO 
Entrega í e premios en la peña Manolo Blazquez, 

de Medina del Campo 

Para conmemorar el segundo univer. 
mrio de la fundación de esta peña de 
Medina del Campo, u con asistencia de 
su titular, Manolo Blásguez, se celebra­
ron los dias 12 y 13 del corriente una 
serie de actos Intimos en honor de suí 
sccios y titular, que transcurrieron den­
tro de la mayor alegría. El dia 12, a 
las once de la noche, dió una charla 
taurina el veterano aficionado don 
Leandro Castrillejo, de Valladolid, que 
resultó amenísima y llena de interés. 
El mismo día se efectuó la entrega de 
premios, donados por la peña, y Ma. 
nolo Blázquez, a los campeones de bi­
llar, mus y dominó, de esta temporada 
invernal. Se prcyectó un documental 
sobre actuaciones de Manolo Blázquez, 
cedido para este acto por el socio don 
Vicente del Rio. El dia 13, a las once 
y media de la mañana, se dijo una 
misa. Por la tarde se reunieron los so­
cios en una meriendaxena, y por la 
noche n celebró un baüe hasta las pri. 
meras horas de la madrugada. Con es-
te motivô  y por el presidente de la 

Ül"' f0n Pedro Zaera, en nombre de 
los socios, se hicieron fervientes 

Nueva Directiva de la Pena 
«Los de Hoy» 

Lo peña taurina juvenil «Los de Hoy», 
formada por jóvenes aficionados dejen, 
sores de la integridad del toro de lidia 
y de la pureza y clasicismo del buen 
toreo, Jia celebrado su asamblea gene­
ral ordinaria el pasado domingo 9 del 
corriente, en la cual, entre otras cosas, 
tuvo lugar la elección de la nueva Jun­
ta directiva, que quedó como a conti­
nuación se detalla: 

Presidente, don Vicente Zabala Por. 
tolés; vicepresidente, don Luis Domín­
guez- Herce; secretario, señorita Ampa­
ro Lastra Rizo; tesorero, don José Luis 
Paccini Arnaldo; vocal primero, don Ri­
cardo Ayensa Duque; vocal segundo, don 
Julián Taboada Arroyo; vocal tercero, 
don Luis Núñez González. 

votos Por el triunfo definitivo en esta 
wporada de Manolo Blázquez 

Don Mariano Sánchez del Palacio, 
escritor y crítico de arte de EL RUE­
DO, durante su conferencia sóbre 
«Los toros en el arte», tercera del 
ciclo organizado por la peña «Los de 
José y Juan», que viene celebrándose 
los viernes, en el Círculo de Bellas 

Artes, de Madrid (Foto Cano) 

V I D A T O R E R A 

La Fiesta en la televisión 
E l popular aficionado Juan Bosch Igle­

sias, dueño del Rincón Taurino, de ÍPal-
ma de Mallorca, está ultimando los deta­
lles, en colaboración con el también exce­
lente aficionado y técnico «camerantan» 
<U>n Francisco G. Oliver, para filmar to­
das las funciones que-se celebren en el 
Coliseo Balear, que proyectarán después 
en el citado Rincón Taurino. E l señor 
Bosch Iglesias tiene el propósito de ceder 
las cintas a las peñas taurinas de la» prin­
cipales ciudades españolas y sudamerica­
nas, para que los aficionados puedan de­
leitarse con la nutrida temporada; que se 
celebre en la isla dorada. 

D e b u t 
E l valiente novillero aragonés Manolo 

Cisneros hará su debut con picadores en 
la Plaza de Calátayud el próximo día 9 
de marzo, para continuar su temporada 
en las Plazas de Alagón, Pamplona y" 
Barcelona. 

LETRAS DE LUTO 
Ha fallecido en Barcelona el popular afi­

cionado don Emilio Soler Pich, ex presi­
dente del Club Taurino Mario Cabré y 
ex vicepresidente de la peña Joaquín 
Bemadó. Actualmente desempeñaba la 
presidencia de la peña Roberto Espinosa, 

WINSülH. OPERADO 
W HEIDELBERG 

apô ado v f d 0 torero y 

h ^ ^ P a ñ a n ? ' " « A n g u í n » . 

>• CT'r y. sus hijos 

^ . ^ ^ c i ó n difícil. 

O S su t101^68 Para 

S l ^ e h queda 
. S m o s COm0 Uft 

^ ¿ f ^ K^^611^ que 

esposa, 
Do-

Oracia 

delica-
éx i to , 

La junta directiva entrante del Club Taurino de Castellón con la 
nueva, en el banquete de confraternidad celebrado, según es tradición 

(Foto Navarte) 

FALLECE LA MADRE DE 
RECONDO 

Ha fallecido en San Sebastián la vir­
tuosa señora doña Rafaela Rementería de 
Recondo, madre del gran matador de to­
ros donostiarra José María Recondo, a 
quien enviamos la expresión de nuestro 
sentimiento. 

LA MEDALLA DE ORO 
DIL MERITO TAURINO 
PARA EL PRESIDENTE 
DE LA PEÑA «EL 7» 

Las insignias le serán entre­
gadas al s e ñ o r Martín, 
«Tilomas», en el festival 
que se celebrará en Valen­

cia el domingo 

Don Tomás Martín, «Thómas», pre. 
sidente de la Peña Taurina «El 
va a recibir el próximo, domingo, en 
Valencia, en el curso de «n festivaí 
organizado por él (con otras valiosas 
colaboraciones), el máximo galardón a 
que pueda aspirar iin aficionado «de 
categoría y con solera» como él : la 
medalla de oro del Mérito Taurino, qüe 
le ha sido concedidia por la Junta Rec­
tora t¡e U V. N . A . T. en la ú l t ima re-
anión 9elebtada, bajo la presidencia del 
©onde de Villafuente Bermeja. 

L a Junta Rectora ha estimado que en 
el festival a que mas arriba se hace 
mención se culminan una serie de ac­
tos benéficos —muchos de ellos organi-
zados s n publicidad n i oonociímiento 
del gran público— y, en particular, 
aquellas iniciativas llevadas a feliz tér­
mino en favor de los damnificados por 
la catástrofe valenciana. E n la memoria 
de todos está la actuación que Mart ín, 
«Thomas», tuvo en la Gran Subasta de 
Radio Juventud de Murcia. Por todo 
eso, la Junta Rectora premia a este po­
pular ísimo aficionado con tan alta dis­
tinción. E l festival, del que ya tienen 
noticias nuestros lectores, será algo «ún*. 
co». Y a que las cuadrillas de «matado­
res» estarán compiiestas por gente co­
nocida de la radio y la prensa. 

E n el curso de ese festival, a l que ha 
prestado decisiva colaboración la empre­
sa de Valencia, y en su nombre, don 
José Barceló, promete resultar Incidí-
simo. 



«Antes de I» corrida», cuadro del ptctor Vtcsnte Navarro 

E L A R T E Y L O S T O R O S 

EXPOSICIONES 
Vlcenie Xavarro-Julio Ríudavets 

se mueve con soltura, se siente más 
gozoso en esa plena libertad de des­
arrollo, y el resultado es que sus cua­
dros tienen muchas veces el valor de 
las grandes emociones plásticas. Y es 
curioso el ver junto a sus pinturas, 
que nos recuerdan techos del más be­
llo concepto decorativo, estas otras, 
eminentemente taurinas, como si su 
devoción al festejo se desbordara de 
vez en vez plena de sutilezas impre­
sionistas captadas con su fina percep­
ción emotiva desde el gran palco del 
tendido de la Plaza que da vista al 
fabuloso mundo del ruedo. En «Corri­
da romántica». Navarro ha captado, 
en una panorámica brillante de color, 
toda la tragedia que se desarrolla <in 
prontum» en la arena como una con­
secuencia adversa del espectáculo. 
Que los toros tienen su lado de tra­
gedia, su episodio dramático, que no 
puede soslayar muchas veces el arte 
y el heroísmo taurómaco de los dies­
tros. 

Autorretrato — pintor y 
Vicente Navarro 

EN este obligado y a la vez agra­
dable recorrido que el crítico 

efectúa frecuentemente por las salas 
de exposiciones madrileñas, rara vez se 
da el caso de que no encuentre moti­
vos pictóricos para su habitual sec­
ción; lo que acredita tina vez más el 
auge y la preponderancia del tema en 
el ánimo y en las aficiones de los pin­
tores de España. Y es natural que 
asi sea, ya que por tratarse de un 
festejo tradu-Ional y popular, enraiza­
do en las más profundas devo ñones 
—e ímpmicnes— de las gentes, este 

^ostiunbrismó taurino no podía por 
menos de encontrar su reflejo y jus­
tificación en el arte» 

En el salón de arte Los Madrazo, 
Vicente Navarro, el gran maestro va­
lenciano afincado años ha en Barce­
lona, catedrático de la Escuela de Ar­
tes y Oficios y superior de Bellas Ar­
tes, nos presenta entre las treinta 
obras expuestas cinco sobre tema 
taurino: tres pinturas'al óleo y dos 
dibujos, que justifican la antigua afi­
ción del ilustre pintor por las corri­
das de toros. Navarro, que une a sus 
méritos pictóricos el de su labor es­
cultórica; enamorado de la luz y el 
color mediterráneo como de la opu­
lencia y majestuosa belleza de lá for­
ma, trae al arte, con esa dualidad 
creativa de su noble oficio, la rica 
emocionalidad estética,' temática y 
constructiva de sus preferencias. Tal 
vez por esta doble profesionalidad de 
su labor artística se unifique la di­
rectriz de su concepto lineal y com­
positivo, que-redunda en cierta ampu­
losidad y riqueza de la forma, en la 
construcción de los elementos forma­
les del cuadro. Posible es que esta 
corporeización de las figuras plasma­
das en el lienzo y el deseo de resol­
ver los más arduos problemas de téc­
nica y de dibujo hayan llevado á Vi­
cente Navarro a sentir el afán de 
la tarea mural, de la decoración de 
los grandes espacios, donde el pincel 

«CorrMa romántiea». éJeo del pintor 
valenciano Vícenlo Navarro 

Con toda esta vis'ón taurina quí iw 
ofrece en estos días el ilustre ai* 
por tantos conceptos, Vicente Navi 
rro ha dejado nuestro ánimo 
do en su sabia lección de buena y f1 
jundiosa pintura. 

Julio Riudavets, en la 
colectiva (cuatro p'̂ tores 
ráneos) que se celebra en lo 
Macarrón, nos brinda, entre 
sidad de sus asuntos, ese to*^ 
graciosa factura, todo un P<*"uJi 
la vida azarosa y difícil del ^ 
con el que el pintor nos ue™ | 
burlando, a un aspecto mdnjV, 
la fiesta de toros en lo 
perseverancia y sacrificio, o* .̂pp 
alcanzar una meta que n¡vv¡,js 
se corona al malograrse una ^ 
una aficón en plena J«ve"70V 
Riudavets. maestro del retw rf 
nos suaves y delicados, ^ 
una muestra de su «^ui^Lio ^ rabie temperamento, ennwj^ 
ardoroso entusiasmo a v ™ ^ ^ 
va dibujando su notable v(j5 f 
creadora de asuntos y^l^ón,; 
acreditan su delicada P 6 ^ ^ 
kstemas más sensibles 

* hoy como ayer, y « ^ ¡ ^ 
mañana, el tema taurino, amPj 
se, dilatando el gran catálo^Cf 
constituyendo el más gran* ^ 

P'ctórico en el transcurrir' 
«glos de la historia del arte 

M. SANCHEZ DE F á l ^ 

«Camino adelante»» 
Riudavets 

adre 



TAURINO 
; t M a ( M u r c i a ) . De Francisco Mon-

^ p ^ » ^ ' tes («Paquiro») sa­
ma vez toreó con gafas (concretamente, 

^/"noviembre de 1848, en Sevilla); 
el 5 M-nolete» (padre) podemos decirle que 

De c sjón le vimos hacer el paseo en Bilbao 
en una oca^ paSeoj Con gafas negras, cuando era 

(solaíwo todavía. 
• el Báez Espuny («Litri») nació ®n Gandía giguel 

falencia ) el 5 de octubre de 1930, pero fué criado 

^T^ramos cu4ntos han sido los toreros qUe 
n el nombre de Ricardo y todos los que 

lleVa?„n pn Cartagena, pues no hay índices en los 
nacieron e» _ _ 0 , ^ o r i a „ * n ^ ^ A ^ 

^^"los diferentes nombres del Santoral y su 
naturaleza. ... 

No recordamos de otras alternativas otorgadas 
en esa ciudad que de las de Gregorio Taravillo 
(«Platerito») y Enrique Cano («Gavira») , la pri-
¡nera concedida por «El Algabeño» el 1 de agosto 
de 1909 7 la segunda por Villalta el 22 de abril 
de i923• , 

Las corridas verificadas en esa ciudad desde el 
año 1944) en ôs sábados de Gloria o domingos de 
Resurrección, fueron las siguientes: 

Año 1944- Día 8 de abril, sábado. Belmente 
(hijo), «Manolete» y Pérez Tabernero; toros de 
don Angel Sánchez. 

Año 1945-—Día 31 de marzo, sábado. Pepe Bien­
venida, «Estudiante» y «El Choni», y el rejonea­
dor Domecq, toros del duque de Pinohermoso. 

En 1946 no hubo corrida ni el sábado ni el 
domingo. 

Año 1947.—Día 5 de abril, sábado. «Andaluz», 
«Vito» y «Belmonteño». toros de Miura. 

Año 1948. Día 4 de abril, domingo. Antonio 
Bienvenida, «Niño del Barrio» y Manuel Navarro, 
con toros de Manuel González, m á s la rejoneadora 
Santullano, con uno de Morcillo-

Año 1949. Día IÓ de abril, sábado. «Parrita», 
Antonio Caro y Manuel González, toros de A . de 
la Cova. 

En 1950 no hubo corrida. Y tampoco en 1951. 
Ano igsa.—Día 12 de abril, sábado. «Calerito», 

Manuel Carmena y Rafael Ortega, m á s la rejonea­
dora Manníén Ciamar> toros del Conde de Mayalde> 

Ano 1953. Día 4 de abril, sábado. Antonio Bien-
Gar '^nue l ^ ^ o n a y César Girón, toros de 
ârro y Díaz Guerr. 

lu^95.4^01^ r' de abri1' sábado. César Girón, 
C l P f!0 y Miguel 0rtas' ™ * el rejoneador 

|ei Peralta, toros de Esteban González. 
PosJa l9&~~'T)Ía- 9 de abri1' sábado. Victoriano 
Wos di R ^ 6 1 Casca^ y Antonio Vázquez, 

^ d e Benítez Cubero. 

Berna0dó9t6"i7Día 1 de abri1' domingo. César Girón, 
Juan Guardioía005 ^ CelÍS' t0r0S de la VÍUda de 

Añ 

Torres Ip57—Día 21 de abri1' domingo. Joselito 
toros 1 nC° iCorpas y JUan Antonio Romero, 

Cuando anilk Vázq"ez. 
biicad0 tod6̂ 11!111103 esta resPuesta no se ha pu-
^^os nv^i a clasificación de los matadores 
^ ^'1958 7 rejoneadores Para la tempo-

â Pi 
í0n fechaZc H6 t0r0S de Cartagena fué inaugurada 
í que "o hubaS0St0 de l854' Con una Corrida en 

e' Puesto n 0 terna de matadores, como usted 
JUe íueron- qUre,solamente actuaron dos de éstos, 
^jona. * A c h a r e s » y su hermano, Manuel 

los diestros aparezcan en apartados que se-

h 
Madrid. 

El libro Historia de los mata-

^ ^ucho tiempo " torOS Se halla agotado 

Íse¿ U- N?V0T ^ 86 pUede adquirir la insignia 
L if Cüalqúier ciPei¡;0 seguramente se lo dirán a 

cap¿ amada PlJl? TS Peña taurina (lue Pegunte. 
^ Para 2, aZa Monumental de Sevilla era 

0o espectadores; fué inaugurada 

¿ a s i n v e n c i o n e s t e a t r a l e s 

Ahá por los años 1860 a 1862 -refiere Carme­
na y Millán- se representaba con gran éxito en 
el teatro del Circo, de Madrid, el famoso drama de 
Paláu y Coll titulado «La campana de la Almu-
daina». 

Una noche se hallaba sentado en la localidad 
Inmediata a la suya el célebre banderillero Fran­
cisco Ortega, «el Cuco», acompañado de una mu­
jer, bien parecida por cierto, y al llegar una de 
las situaciones más conmovedoras del drama, in­
terpretado admirablemente por la incomparable 
Teodora Lamadrid y el eminente actor José Vale­
ro, produjese honda emoción en el público, reve­
lada con lágrimas en casi todas las señoras. 

La que acompañaba al «Cuco» sollozaba tam­
bién, y éste, abroncao de verla en tal estado de 
excitación, le dijo: 

— Vamo, mu jé, no t'aflijas ni seas pamplinosa; 
mía que tóo esto es un bulo. 

el 6 de junio del año 1918, con una corrida en la que 
se lidiaron toros de Contreras y actuaron como 
matadores «Fortuna», Francisco Posada y Jose­
lito «el Gallo», y fué tan breve su vida, que las 
úl t imas corridas se celebraron en 1920. 

G. R. I—Marbel la (Málaga) . Hemos publicado 
ya más de una 

vez la lista de los diestros que murieron víct imas 
de los toros de Miura, y como usted comprenderá, 
no es cosa de que repitamos insistentemente tal 
información; 

T.A.—Cádiz . Luis Sánchez Olivaíes («Diamante 
Negro») nació en Ocúmara de Tuy 

(Venezuela) el 22 de febrero del año 1937. Se crió 
en Caracas, capital de dicha República, junto a la 
Plaza de toros, cuya vecindad debió de influir 
para que cobrase afición a la lidia de reses bravas. 
Vist ió el traje de luces por primera vez el 19 de 
abril de 1946, en la expresada capital; vino a España 
en el año 1947; hizo una excelente campaña en 1948, 
durante la cual l legó a torear 42 novilladas, entre 
ellas la de su presentación en Madrid el día 22 de 
julio, en cuya ocasión estoqueó ganado del viz­
conde de Garci-Grande, con «Cagancho» (hijo) y 
Alejandro García; el día 29 de septiembre de tal 
año tomó la alternativa en Granada, de manos de 
Paco Muñoz, con toros de Moreno Ardanuy y ac­
tuando de testigo Manuel González, y este docto­
rado lo confirmó en Madrid el 18 de junio de 1950» 
con reses de don Manuel Arranz, actuando de 
padrino Antonio Bienvenida y de segundo espada 
Pepe Martín Vázquez. 

p . [/.—Madrid. En el año 1941 hicieron su pre­
sentación como novilleros en esta 

Plaza de las Ventas los diestros siguientes: 
Julio Chico, el 19 de marzo, con «Revert i to» y 

Bartolomé Guinda, y toros de don Clemente 
Tassara. 

Vicente Vega («Gitanil lo-Chico»), con «Parrao» 
y Juan Doblado, y reses de Pablo Romero, el 23 de 
marzo. 

Alvaro Moya, el 4 de mayo, con «Parrao» y 
José Parejo, y ganado de Tassara. 

Segundo Arana, el 15 de junio, con «El Yoni» y 
«Gitanillo-Chico», y novillos de García Boyero, 

Luis Ortega, el 22 de junio, con «Parrao» y 
«Morenito de Talavera», y novillos de Tassara. 

Antonio Campos («Campitos») , Jesús Bajo 
Fuentes, Francisco Peris y Manuel Ruiz, los 
cuatro el 29 de junio, con seis novillos de Gamero 
Cívico, uno de Marzal y otro de García Boyero. 

José Sánchez («Casarrubios»), el 6 de julio, 
con «Alcalareño» (hijo) y Luis Mata, reses de 
Berna! do de Quirós. 

Jaime Coquilla, el 29 de julio, con Luis Mata y 
«Morenito de Valencia», ganado de doña Enriqueta 
de la Cova. N 

Mario Cabré y Esteve, el 10 de agosto, con 
José Fernández («Pepete de Triana»), Juan López 
Lago y José Alcántara, y ganado de Aleas. 

Manuel Escudero, el 15 de agosto, con José 
Chalmeta y Dionisio Rodríguez, y toros de Pérez 
de la Concha. 

Benito Jiménez («El Ferrosdario») y Julián 
Marín, ambos el 17 de agosto, con «El Alcalareño» 
(hijo) y cuatro toros de E . de la Cova y dos de 
García Boyero. 

Manuel Serrano («Manoli l lo»), el 24 de agosto, 
con José Parejo, Agust ín Díaz y el rejoneador 
José Belmente. Este se las entendió con dos 
bichos de E . de la Cova, y aquéllos, con seis de 
M. García Boyero. 

Joselito Martín-Cao, Vicente Pascual («Valen­
c iano») , Antonio Rayo («Ray i to I I» ) , Emiliano 
Astudillo, Emilio Escudero, Fé l ix Arri, Andrés 
Llórente y Pepe Cabo, los ocho el 31 de agosto, 
con seis novillos de García Pedrajas, uno de E . de 
la Cova y otro de Terrones. 

Domingo Fernández, el 4 de septiembre, con 
Manuel del Pozo ( « R a y i t o » ) y Florentino Balles­
teros (ambos ex matadores de toros) y seis toros 
de Palha. En la misma novillada fué rejoneado 
un bicho de Aleas por Francisco Mascarenhas y 
estoqueado por V. Samperio. 

Antonio Rivera, el 7 de septiembre, con José 
Neila y Angel Soria y reses de don José de la 
Cova. También en esta ocasión rejoneó Masca­
renhas un embolado. 

Juan Mari Pérez-Tabernero, el 18 de septiem­
bre, con «Morenito de Talavera» y Antonio Bien­
venida, con novillos de don Antonio Pérez, de 
San Fernando. 

José Roger («Valencia I I I » ) , el 25 de septiem­
bre, con José Alcántara y Rafael Perea («Boni») 
y reses de Terrones. 

Y Mariano Méndez, el 5 de octubre, con «Parrao» 
y Mario Cabré y cinco novillos de Marzal y uno 
de Aleas. 

Y ya está. 

D. L.—Cuenca. Mire usted, en el año 1929 to­
davía no se había implantado la 

costumbre de verificar una feria taurina con mo­
tivo de las fiestas de San Isidro. Hubo, sí, corridas 
de toros en los días 12 y 19, que fueron domingo, 
y una el día 15, según costumbre tradicional. En 
ésta tomaron parte «El Algabeño», Fuentes Beja-
rano y Vicente Barrera y se lidiaron toros de 
Coquilla. 

¿Que desea saber usted los carteles de aquéllas? 
Pues mire usted, el día 12 fueron estoqueados 

seis toros de don Fél ix Moreno Ardanuy por Ni­
canor Villalta, Martín Agüero y José Pastor, que 
confirma su alternativa. 

Y el día Í9 actuaron Antonio Márquez, Fausto 
Barajas y el «Niño de la Palma» con tres astados 
de don Rafael Clairac, uno de Terrones, otro de 
Perogordo y otro de Pagés. 

Pero conste que no hubo otra corrida en período 
de fiestas queja del día 15, miércoles. 
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objeto de la presente reseña, por hallarse formada 
con una punta de vacas de Gutiérrez Agüera, antes 
de Otaolaurruchi, adquirida sobre el año 1910 
por don José Domecq, de Jerez, el cual presentó 
sus reses por primera vez en la Plaza de Madrid, 
con divisa azul y blanca, en la novillada del i" de 
septiembre de 1916, destacándose por su bravea 
el toro «Nasiero», corrido en tercer lugar. 

Don José Domecq agregó a la torada alguna* 
vacas de Surga y sementales de Tamarón, Proce' 
dentes éstos de Parladé, y al fallecimiento ^ 
aquel señor, ocurrido en enero de 1922, heredo^ 
vacada la señora viuda de Domecq, que la enaje" < 
en 1924, a don Antonio Peñalver, vecino de Vil a' 
mart ín, provincia de Cádiz. . s 

En 1929, compraron la ganadería los senobra 
don Luis y don José Pallarés Delsors, de Ca^ 
(Córdoba), quienes hicieron su debut comC) galoS 
deros en Madrid con seis toros, lidiados po^ ^ 
espadas José Ortiz, «Ray i to» y «Palmeño»» 
julio de 1931. Y el 15 de agosto de 1935 a 

ie lidia-n & 
de Madnd, e 

«Abuelo», número 28, de la vacada de don José^ Benítez Cubero. Se corrió en sexto lugar el 22 
de abril de 1951, en la Plaza deT Madrid, resultando bravo y dócil 

Procede esta ganadería de la que, hacia el 
año 1825, fundó en Sevilla el canónigo don Diego 
Hidalgo Barquero, con reses de Giráldez, cruzadas, 
cinco años más tarde, con dos toros adquiridos a la 
testamentaría de don Vicente José Vázquez. 
Dicha ganadería la vendió después el señor Hidalgo 

Barquero en dos porciones: una, en 1841, a don 
Joaquín Jaime Barrero, y la otra, en 1850, a don 
Ramón Romero Balmaseda. 

De la parte de Barrero, que se expl icará m á s 
adelante, al llegar el turno a la vacada de don Fer­
nando de la Cámara, desciende, pues, la ganadería. 

la repetida vacada don José Benítez Pu 
actual propietario, a cuyo nombre 
reses por primera vez en la Plaza ae u!e 
la novillada que se celebró el 10 de sep haber 
de 1939, fecha que marca la ant igüedad, Por 
sufrido variación el hierro primitivo. y 

Pastan las reses de Benítez Cubero, ^ ^ s h 
suaves para los toreros, en el cortijo «Los 0}. ^io 
del término de Marchena (Sevilla), P ^ ^ o ^ 
en las mismas los pelajes negros y berre 
negro. 

(Dibujo de S. Ferrari.) 


